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AMOR  Y  TRABAJO 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclu- 
sivamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repi-e- 
sentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representatión,  de  traductión  et  de  re- 
productión  reserves  pour  touts  les  pays. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


AMOR    Y    TRABAJO 

COMEDIA    EN    TRES    ACTOS 
Y    EN     PROSA 
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VICENTE  LACAMBRA  SERENA 
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IMPRFNTA  ELZEVIRIANA 


SEVILLA,  2     ..    VALENCIA 


PERSONAJES 


MARTA.— 20  años;  mujer  elegante  y  superior. 

LAURA.— 19  años;  mujer  elegante  y  frivola. 

DOÑA  AMPARO. -50  años. 

MARÍA.— 22  años;  viste  como  obrera. 

MANUEL.— 30  años. 

DON  LUIS.— 55  años. 

DON  BERNARDO.— 53  años. 

PADRE  CONSTANCIO. -50  años. 

CONDE  DE  RAMASTUÉ.— 25  años. 

OBRERO  1.° 

OBRERO  2.° 


La  acción  en  cualquiera  villa  o  ciudad  española  de  ter- 
cer orden. 

Época  presente. 

Punto  de  vista,  el  del  actor. 


ACTO    PRIMERO 


Sala  amueblada  con  gusto  y  riqueza,  destacándose  en  los  entrepaños  cuadros  de 

asuntos  religiosos.  Al  foro  amplia  vidriera,  a  través  de  la  cual  se  ve  un  jardín; 

puerta  practicable  en  la  lateral  izquierda;  otra  en  la  vidriera  del  foro;  piano 

adosado  a  la  lateral  derecha. 
Antes  de  alzarse  el  telón  se  oirá  el  desgrane  de  unas  notas  armoniosas,  al  piano, 

junto  al  cual  aparecerán  los  personajes.  Tras  la  última  nota  se  levantará  el 

telón. 


ESCENA  PRIMERA 

MARTA,  LAURA,  MANUEL  y  DON  BERNARDO 

T>.  Bern.     ¡Bien¡  ¡Bien!  ¡Muy  bien! 

Laura         ¡Muy  bien,  Marta,  muy  bien! 

Manuel  Desliza  usted  los  dedos  sobre  el  teclado  del 
piano  con  una  agilidad  y  una  destreza  insupe- 
rables. 

D.  Bern.  Es  una  maestra,  una  artista,  una  verdadera 
artista, 

Marta  Y  ustedes  demasiado  benévolos,  excesiva- 
mente benévolos  al  juzgar  mis  modestas  apti- 
tudes. 

Manuel  No  más  que  justos.  No  hay  benevolencia  en 
dar  a  las  cosas  sus  propios  nombres. 

D.  Bern.  ¡Eso  es!  ¡Exacto!  Mira;  sin  hipérbole,  puedo 
asegurarte  que  mirando  tus  deditos  en  su  dies- 
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tro  ir  y  venir,  (Hace  como  que  toca  ei  piano.)  se  me  an- 
tojaban blancas  mariposillas  revoloteantes, 
empeñadas  en  libar  del  arte  musical  la  esencia 
misma  de  la  armonía. 

¡Por  Dios,  tío!  Me  voy  a  tener  que  sonrojar. 
Me  alegro;  porque  esa  muestra  de  pudor  te 
sienta  muy  bien.  Me  agrada  verte  con  el  carmín, 
en  las  mejillas. 

No  hace  falta  que  el  sonrojo  venga  a  aumentar 
su  belleza.  Nos  bastan  sus  encantos  ordinarios.. 
¿También  usted? 

Manuel  es  un  poeta  de  la  galantería. 
¡Sí,  sí!  Ya  lo  veo.  Manuel  lo  poetiza  todo. 
Cerca  de  usted  no  se  puede  hacer  otra  cosa. 
Muchas  gracias. 

La  vida  es  tan  negra...  que  si  no  la  poetizaran 
un  poco  la  mujer  y  el  amor,  resultaría  dema- 
siado amargo  el  vivirla. 

¿Es  usted  un  desengañado,  un  escéptico  que 
lucha  contra  sí  mismo? 

No;  no,  señorita.  Soy  un  creyente,  acaso  un 
iluso  que  tiene  la  manía  de  perseguir  la 
Verdad  y  la  Belleza. 

Eso  prueba  lo  delicado  de  su  espíritu,  revela 
en  usted  el  espíritu  superior. 
Quien  demuestra  constantemente  que  lo  tiene 
es  usted. 

Debo  repetirle  que  es  usted  demasiado  bené- 
volo al  juzgarme.  A  las  mujeres  hay  que  cono- 
cernos algo  más  íntimamente  que  en  visita,  para 
no  salir  luego  defraudados.  Se  nos  tilda— yo 
creo  que  con  alguna  razón — de  maestras  en  el 

fingimiento.  (Sonriente.) 

No  se  calumnie  usted,  Marta.  Hasta  salida  de 
sus  labios  me  hace  daño  esa  imputación.  ¡Calcu- 
le qué  sentiría  si  otros  labios  la  pronunciaran! 

(Marta  le  mira  con  gratitud  y  amor.) 

¡Poético,  poético  siempre! 
Sincero,  Don  Bernardo.  Tengo  la  valentía  de 
decir  lo  que  siento,  y  no  creo  que  se  me  pueda, 
censurar  porque  sienta  lo  que  digo. 


D.  Bern.  ¡No,  no!  De  ningún  modo.  Y  menos  si  lo  que 
dices  resulta  agradable. 

Manuel  Acaso  constituya  una  debilidad  mía  el  ser  de- 
masiado ingenuo,  el  no  saber  callar  lo  que  me 
dictan  la  conciencia  y  el  corazón. 

Marta  Eso  constituye  una  virtud  en  vez  de  una  debi- 
lidad. 

D.  Bern.  Sí.  Constituye  una  virtud  que  proporciona  con- 
trariedades y  disgustos.  Los  soñadores  ponen 
la  vida  en  verso,  y  la  implacable  sociedad,  poí- 
no ser  menos,  les  pone  en  verso  a  ellos. 

Manuel      ¡Qué  hemos  de  hacerle! 

D.  Bern.     ¡Nada,  nada,  soñador,  poeta!  (Dándole  paimaditas  en 

el  hombro.) 

Laura         Pero,  ¿Manuel  hace  versos?  Yo  no  sabía  que  los 

hiciera. 
D.  Bern.     Marta  tal  vez  sepa  de  eso  más  que  tú. 
Marta        ¿Yo?  Yo  no  sé  nada  de  versos.  (Con  cierto  rubor.) 
D.  Bern.     Pues  yo  juraría,  sin  reparo,  que  si  Manuel  no 

te  los  ha  enviado  aún  escritos  sobre  el  papel, 

los  lleva  impresos...  en  otra  parte.  Apelo  a  su 

propio  testimonio. 
Manuel      Cuando  se  sueña  en  la  dicha,  Don  Bernardo, 

la  fantasía    menos    despierta   sabe   componer 

poemas. 

(Marta  se  desliza  discretamente  hacia  la  vidriera  del  foro,  donde 
queda  como  contemplando  el  jardín.) 

D.  Bern.  ¡Así  me  gusta!  El  amor,  fuente  eterna  de  la 
vida,  destello  divino  que  nos  ayuda  a  sopor- 
tarla, no  debiera  negarse  jamás. 

Manuel  .  Ya  sabe  usted  que  profeso  como  ideal  la  doc- 
trina de  extenderlo  entre  los  hombres. 

D.  BERN.       (Picarescamente  y  como  aparte.)      ¿Y     entre      hombres    y 

mujeres? 
Manuel      Para  eso  se  basta  y  sobra  nuestra  madre  Natu- 
raleza. 

D.  BERN.       Y  ellas,  ¿Verdad?    (Manuel  asiente.) 

Marta  Hace  un  tiempo  delicioso,  espléndido.  Dan 
ganas  de  salir  al  campo  para  disfrutarlo  ple- 
namente. 

D.  Bern.     (Con  intención.)  Momentos  hay  en  que  el  sol  parece 


que  brille  más,  y  que  las  flores  tengan  más 
aromas,  y  que  el  ambiente  se  nos  ofrezca  más 
puro. 

Laura  ¡Qué  hermosa  es  la  primavera!  ¿Verdad,  Ma- 
nuel? 

Manuel  Sí.  Es  la  bendita  estación  de  las  flores.  Vida 
que  estalla  en  bellezas,  bellezas  que  besa  el  sol 
rindiendo  culto  a  la  vida. 

Laura         ¡Bonita,  admirable  definición! 

Marta  (Contemplando  ei  jardín.)  ¡Qué  frondosidad  en  los 
árboles,  qué  verdor  en  las  plantas,  qué  colorido 
en  las  flores!  Mira,  Laura,  fíjate,  fíjate  en  aquel 
rosal. 

Laura         ¡Oh,  qué  lindo,  qué  lindo  es! 

Marta  Parece  que  sus  rosas  se  tengan  envidia  y  que 
cada  una  de  ellas  se  afane  en  alcanzar  mayores 
encantos  que  las  demás. 

D.  Bern.     Oficio  es  ese...  de  rosas  y  de  mujeres. 

Laura         ¿Vamos  a  coger  un  puñado  de  flores? 

Marta        Vamos.  ¿Nos  acompañan  ustedes? 

D.  Bern.  Id,  id  vosotras.  Nosotros  charlaremos,  entre- 
tanto, de  nuestros  asuntos. 

Manuel  Cuidado  con  las  espinas  de  los  tallos.  No  vayan 
a  sangrarles  los  dedos  por  querer  cortarlas 
bruscamente. 

Marta  No,  no.  Las  trataremos  con  prudencia  y  mimo, 
como  reclama  su  belleza. 

Manuel  Otra  advertencia.  No  echen  en  olvido  que  las 
rosas  sienten  envidia  de  las  rosas. 

Marta  De  las  que  brotan  de  sus  labios  seguramente 
van  a  sentirla,  si  continúa  usted.   (Sonríen  y  hacen 

mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

DON  BERNARDO  y  MANUEL 


Manuel      ¡Es  verdaderamente  encantadora  esa  mujer! 
D.  Bern.     De  acuerdo.  Y  me  parece  que  en  eso  están  de 
acuerdo  contigo  cuantos  la  conocen  y  la  tratan. 
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¡Qué  discreción,  qué  delicadeza,  qué  ingenio 
atesora! 

¡Sí,  señor  ingeniero,  sí!  Atesora  muchos  encan- 
tos Marta.  Digno  de  envidia  será  el  mortal  que 
tenga  la  dicha  de  hacerla  su  esposa.  Dinero  en 
abundancia  y  un  ángel  por  compañera...  es 
algo  verdaderamente  envidiable. 
El  dinero  es  lo  de  menos.  ¡Ojalá  no  lo  tuviera! 
¡No  digas  disparates!  Sin  dinero,  es  decir,  sin 
facilidades  para  rodear  de  atenciones  a  la  per- 
sona amada,  ocurre,  con  frecuencia,  que  los 
prosaísmos  de  la  vida  entibian  los  ardores  más 
amorosos  del  corazón. 

Es  cierto;  pero  eso  ocurre  tan  sólo  cuando  no 
se  tiene  bastante  corazón  para  amar  por  encima 
de  todo  interés  material.  Además,  quisiera  ser 
yo,  yo  quien  brindara  la  riqueza  en  una  mano  y 
el  corazón  en  la  otra,  dándolo  todo  y  dándome 
todo  a  quien  juzgo  que  todo  lo  merece. 
Observo  que  estás  enamorado  como  un  colegial. 
Como  un  hombre,  Don  Bernardo. 
¡Bueno!  Como  un  hombre.  Da  lo  mismo.  (Pausa.) 
Pero...  ¡vayamos  a  cuentas!  ¿Persisten  todavía 
en  tí  esas  ideas  disolventes  de  que  te  contagiaste 
por  tierras  de  Alemania? 

¿Disolventes?  ¿También  usted  las  califica  di- 
solventes? 

No  hago  hincapié  en  el  adjetivo.  Califícalas 
como  tú  quieras;  pero  te  prevengo  que  para 
lograr  feliz  arribada  a  ese  puerto  resultan  un 

mal    bagaje.   (Señalando  el  punto  por  donde  ha  salido  Marta.) 

Pues  no  pienso  deshacerme  de  ellas,  ni  podría, 
aunque  lo  pensara.  Las  ideas  no  se  desechan  a 
capricho;  siguen  imperando  en  la  conciencia 
hasta  que  se  nos  demuestra  que  estamos  en 
error. 

(Señalando  los  cuadros  de  los  entrepaños.)    Jr  ljate,    líjate    en 

los  cuadros.  Todo  esto  huele  a  cera  e  incienzo 
y  tú...  tú  hueles  a  azufre. 
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Manuel  No  es  muy  agradable  olor  el  que  se  me  asigna, 
pero...  tiene  ciertas  propiedades  estimables. 

D.  Bern.  Quiero  decirte  que  Marta,  educada  en  este  am- 
biente y  dueña  de  una  voluntad  nada  endeble, 
no  va  a  resultar  muy  fácil  de  persuadir. 

Manuel      Lo  tengo  presente. 

D.  Bern.     Luego  tú  crees  que  a  pesar  de  esto... 

Manuel      Aseguran...  que  el  amor  lo  vence  todo. 

D.  Bern.  Celebro,  celebro  que  tengas  tanta  fe  en  tu 
amor. . .  o  en  las  pruebas  que  del  de  Marta  hayas 
recibido. 

Manuel  Tengo  fe  en  esa  mujer.  Su  alma  exquisita  no 
puede  ser  insensible  a  las  visiones  redentoras 
que  llenan  la  mía.  Laten  en  su  corazón  todas 
las  bondades;  se  entrega  a  las  manifestaciones 
de  la  belleza  con  todos  los  entusiasmos;  huye 
lo  que  cree  errores  por  amor  sincero  a  la  ver- 
dad. Su  espíritu,  pues,  está  formado  de  cla- 
ridades, y  sólo  necesita  que  se  disipen  en  él  las 
sombras  de  una  educación,  que  yo  juzgo  extra- 
viada. 

D.  Bern.  Es  posible  que  Marta  piense  de  tí  cosa  pare- 
cida y  que  también  tenga  fe  en  arrancarte  de 
lo  que  ella  juzga  tus  extravíos. 

Manuel  Afrontaremos  nuestras  respectivas  posiciones 
espirituales  y  confiaremos  al  amor  que  actúe 
de  juez  de  campo. 

D.  Bern.  ¡Mal!  Ese  diosecillo  alado  juega  muchas  tretas. 
La  venda  con  que  cubre  sus  ojos  suele  apli- 
carla asimismo  sobre  los  ojos  de  sus  más  fieles 
devotos,  ¡le  veo  rendido  a  discreción! 

Manuel  Creo  que  no,  porque  entiendo  que  el  amor 
tiene  derecho  a  todo  menos  a  claudicaciones  de 
conciencia. 

D.  Bern.  ¡Bah!  Todo  eso  me  parece  muy  bien  para  pen- 
sado. Pero  del  dicho  al  hecho...  Sin  embargo, 
para  que  no  juzgues  que  te  contradigo  por  sis- 
tema, confiaremos,  si  te  parece,  la  respuesta  al 
tiempo. 
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Como  usted  quiera;  pero  ya  sabe  usted  que  el 
tiempo  no  dice  nada.  Somos  nosotros,  son  nues- 
tros actos  quienes  dicen  en  el  tiempo  las  reali- 
dades en  que  se  van  desarrollando  nuestras 
vidas,  incoherentes  y  contradictorias  cuando 
no  las  rige  una  voluntad,  pero  concertadas  y 
con  rumbo  fijo  cuando  las  consagramos  a  un  fin 
de  una  manera  decidida. 

¡Ah,  sí,  sí!  Teóricamente,  eso  es  cierto.  Pero 
ello  no  es  obstáculo  para  que  nuestra  voluntad 
se  rinda  con  frecuencia  ante  la  Eva  tentadora 
que  se  nos  interpone  en  el  camino.  Y  no  olvi- 
des que  Marta  es  una  Eva  que,  sin  grandes 
esfuerzos,  de  seguro  haría  morder  nuevamente 
la  manzana  a  nuestro  pobre  padre  Adán,  aunque 
supiera  que  otra  vez  lo  habían  de  arrojar  del 
Paraíso. 

Confieso  a  usted  que  los  encantos  y  las  virtudes 
de  Marta  me  atraen  de  una  manera  poderosa. 
Lo  sé. 

Una  gran  parte  de  mi  corazón  lo  llena  esa  mu- 
jer, meciendo  mi  espíritu  en  deliquios  que 
ofrecen  la  perspectiva  de  todas  las  venturas; 
pero  el  ideal  que  profeso,  resumen  de  todas  las 
justicias,  fuente  de  todos  los  amores  y  nuncio 
augusto  de  la  redención  humana,  tiene  para  mí 
más  valor,  más  valor  aún,  que  esa  perspectiva 
de  venturas  con  cuyo  logro  vería  labrada  su 
propia  dicha  cualquier  hombre  que  no  soñara 
en  cosas  más  grandes  y  sagradas. 
¡Ya  lo  veo!  Te  sientes  redentor.  Vives  los  sue- 
ños, vives  la  idealidad  con  el  alma  entera,  olvi- 
dando que  a  los  redentores  se  les  suele  cruci- 
ficar en  este  mundo  ele  ingratitudes  y  desen- 
gaños. ¡Juventud,  juventud!  ¡Inexperiencia! 
Tal  vez  tenga  usted  razón;  pero  la  vida  que  no 
se  teje  con  sueños,  con  idealidades  luminosas 
que  proyectan  sobre  los  horizontes  claridades 
de  aurora,  tiene  un  valor  bien  relativo.  Marta 
compañera,  coopartícipe  de  mis  sentimientos. 
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de  mis  ansias,  de  mis  entusiasmos...  sería,  para 
mí,  la  dicha;  Marta  llena  de  prejuicios,  de  con- 
vencionalismos, de  errores...  probablemente 
me  haría  infeliz.  Sólo  conquistando  su  corazón 
por  el  amor,  su  inteligencia  por  la  verdad,  po- 
drán fundirse  un  día  nuestros  destinos. 

(Mirando  hacia  lateral  izquierda.)  Silencio.  Por  ahí  viene 

su  madre. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DOÑA  AMPARO,  por  lateral  izquierda. 


D.a  Amp.  ¡Ya  me  han  dejado  libre!  ¡Jesús,  no  acaba  una 
nunca!  ¡Junta  los  martes,  junta  los  viernes, 
junta  a  todas  horas! 

D.  Bern.  Las  obras  de  caridad  son  un  agradable  ejerci- 
cio. De  esas  juntas  debéis  salir  con  la  satisfac- 
ción íntima  del  bien  realizado. 

D.a  Amp.  Sí.  Pero...  créeme,  hermano:  sólo  por  amor  de 
Dios  pueden  hacerse  ciertas  cosas. 

Manuel  Amar  a  Dios  en  sus  criaturas  es  una  obra  meri- 
toria, altamente  humana. 

D.a  Amp.  ¡Sí,  sí!  Pero  lo  peor  es...  que  una  no  sabe  si 
todo  eso  se  lo  lleva  el  diablo.  Aunque  nos  sacri- 
fiquemos por  los  pobres  no  se  consigue  gran 
cosa;  son  desagradecidos.  Pasado  el  momento 
de  recibir  la  caridad  lo  olvidan  todo,  los  bue- 
nos consejos,  el  deber  de  ser  humildes...  ¡todo, 
en  fin,  todo. 

Manuel  Es  porque  la  caridad  apenas  logra  otra  cosa  que 
paliar,  de  momento,  sus  necesidades  o  sus 
amarguras.  En  el  fondo  queda  por  resolver, 
doña  Amparo,  un  problema  de  justicia. 

D.a  Amp.     (Con  sorpresa.)  ¿De  justicia,  dice  usted?  Algo  más 

que  justicia  eS  la  Caridad.    (Unpoco  agresivamente  esto 
último.) 

Manuel      Tengo  la  convicción  de  que  no  haría  falta  la 

caridad  si  no  se  escamotease  la  justicia. 
13.a  Amp.     ¿Pretende  usted  decir  que  no  hay  mérito  alguno 
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en  lo  que  hacemos  por  los  pobres?  No  vele,  no 
vele  su  pensamiento. 

Manuel  Mérito  hay  en  toda  obra  que  alivia  un  dolor 
humano,  que  seca  una  lágrima,  que  propor- 
ciona un  consuelo;  pero  la  caridad  suprema  ra- 
dica en  la  justicia,  en  la  verdadera  justicia,  en 
esa  justicia  que  interpreta  tan  maravillosamen- 
te la  máxima  del  Mártir  del  Gólgota  al  senten- 
ciar el  "No  quieras. para  los  demás  lo  que  na 
quisieras  para  ti". 

D.a  Amp.  Por  eso,  por  eso  precisamente,  porque  no  que- 
remos que  los  necesitados  mueran  de  hambre 
nos  apresuramos  a  hacer  la  caridad. 

D.  Bern.  Y  la  hacéis  alegremente,  organizando  algún 
baile,  algún  espectáculo  teatral...  Es  una  cari- 
dad danzante  que  llena  un  doble  fin:  diverti- 
ros y . . . 

D.a  Amp.  (interrumpiendo).  Una  muy  noble  intención  preside 
todo  eso  de  que  hablas. 

D.  Bern.  No  lo  dudo;  pero,  si  te  parece,  será  mejor  que 
dejemos  estas  disquisiciones...  sociales,  porque 
presumo  que  Manuel  te  pondrá  en  un  aprieto, 
si  continuamos  la  discusión. 

D.a  Amp.  ¡Sí!  ¡Dejémoslas!  Cada  cual  piensa  a  su  mane- 
ra, y  yo  creo  que  pienso  bien.  ¡Dejémoslas!  No 
me  agrada  oir  ciertas  cosas.  (Con  cierto  despecho). 

Manuel  Perdone  usted.  No  fué  mi  ánimo  causarle  mo- 
lestia alguna. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MARTA  Y  LAURA,  ambas  con  un  manojo  de  flores. 


Marta 
D.a  Amp. 
Marta 


D.a  Amp. 


¿Ya  estás  aquí?  ¿Ya  has  terminado,  mamá? 

Sí,  hija;  ya  he  terminado. 

Laura  y  yo  hemos  bajado  al  jardín  a  coger  este 

puñado   de  flores,  que  llevaremos  mañana  al. 

altar  de  la  Virgen  de  los  Desamparados. 

Es  el  mejor  destino  que  podéis  darles. 
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Marta  Voy  a  colocar  un  clavel,  este  rojo,  sobre  la 
solapa  de  mi  tío. 

Laura  Y  yo  otro,  rojo  también,  sobre  la  solapa  de  Ma- 
nuel. Así.  Ya  está. 

(Ambas  acompañan  la  acción  a  la  palabra.) 

D.  Bern.  ¡Bueno!  Pero  éste  no  me  lo  cobrarás  ¿eh?  Por- 
que el  otro  día,  en  la  Fiesta  de  la  Flor,  me  de- 
jaste sin  blanca. 

Marta  Yo  di  todos  mis  ahorros.  Eran  para  los  pobres 
enfermos,  para  seres  que  carecen  de  salud...  y 
no  debe  dolerte. 

D.  Bern.     No;  si  no  me  duele. 

Marta  Yo  di  todos  mis  ahorros...  y,  te  lo  confieso, 
sentía,  al  darlos,  una  satisfacción  tan  intensa, 
tan  delicada,  tan  grata,  que  hubiera  querido 
tener  más,  muchos  más  para  darlos  también. 
Hubiera  querido  tener  mucho  dinero,  ¡mucho!, 
para  darlo  todo  para  todos  los  pobres,  para  que 
no  hubiera  pobres,  para  aliviar  los  sufrimientos 
de  los  enfermos,  para  hacer  el  bien  a  todos...  Y 
pensando  en  esto  se  me  llenaron  los  ojos  de 
lágrimas  y  se  me  ensanchó  tanto  el  corazón, 
que  parecía  no  caberme  en  el  pecho. 

D.a  Amp.  Y  si  lo  hubieras  dado  todo  y  te  hubieses  queda- 
do sin  nada  ¿con  qué  habrías  vivido  después? 

Marta  Trabajando,  dando  lecciones  de  piano,  hacien- 
do lo  que  supiera. 

D.a  Amp.    ¿Qué  le  parece  de  esta  caridad,  Manuel? 

Manuel  Que  es  sublime,  que  esa  es  la  verdadera  cari- 
dad, la  que  da  con  amor  y  por  amor  al  seme- 
jante, la  que  es  pródiga  de  los  bienes  mate- 
riales y  atesora,  esparciéndolos,  los  bienes  del 
espíritu. 

D.a  Amp.  Todo,  todo  hay  que  hacerlo  con  regla.  Si  no 
fuera  así,  todos  seríamos  pobres  y  ya  no  habría 
quien  pudiese  socorrer  a  los  necesitados.  Ya  sé 
que  usted  tiene  unas  teorías...  especiales,  unas 
teorías... 

Manuel      Socialistas. 

D.a  Amp.    Eso  es,  sí;  socialistas.  Pero  eso  son  locuras, 
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locuras  de  hombres,  a  quienes  no  debe  gustar 
mucho  el  trabajar. 

Manuel  Permítame  usted  que  le  diga  que  esas  "locuras" 
constituyen  el  ideario  o  la  aspiración  de  casi 
todos  los  que  trabajan,  precisamente  de  los  que 
trabajan,  de  los  que  no  hurtan  su  esfuerzo  a  la 
producción  de  la  riqueza. 

D.a  Amp.  Mire  usted.  Yo  no  sé,  no  entiendo  de  eso; 
pero  he  oído  hablar  bastante  mal  de...  de  esas 
cosas. 

D.  Bern.  Pues  no  te  metas  en  fregados  y  que  cada  cual 
piense  como  quiera. 

Marta        A  mí  me  gusta  oir  hablar  de  eso. 

Laura         Y  a  mí  también. 

D.a  Amp.  A  mí,  perdóneme  usted,  Manuel,  me  parece 
que  todo  eso  son  tonterías.  El  mundo  es  como 
es  y  no  se  cambia  tan  fácilmente. 

Manuel  Se  cambiará,  Doña  Amparo,  se  cambiará...  fa- 
talmente, indefectiblemente. 

(Con  resolución  y  entereza.) 


D.  Luis 

Marta 
D.a  Amp. 
D.  Luis 


D.a  Amp. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  LUIS,  por  lateral  izquierda. 

¡Hola¡  Me  alegro  que  esté  usted  aquí,  Manuel. 

Lea  eSO.  (Dándole  un  papel.) 

¿Estás  disgustado,  papá? 
¿Qué  ocurre? 

Nada,  no  ocurre  nada.  No  ocurre  sino  qne  los 
obreros  se  han  empeñado  en  arruinarme.  Piden 
otra  vez  aumento  de  jornal.  Creerán,  sin  duda, 
que  soy  tan  imbécil,  que  estoy  dispuesto  a  per- 
der lo  que  me  costó  tantos  afanes  reunir. 
Son  unos  egoístas.  ¡Jesús,  Dios  mío!  Son  unos 
egoístas.  ¡Ya  te  lo  decía  yo!  Cuando  les  aumen- 
taste el  jornal  el  año  pasado,  se  acostumbraron 
a  conseguir  las  cosas  fácilmente...  y  ahora 
vuelven  a  probar  fortuna.  Si  yo  estuviera  en  tu 
lugar...  ¡les  iba  a  dar  un  escarmiento! 
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D.  Luis 
Manuel 

Marta 
D.a  Amp. 
D.  Luis 

Manuel 

D.  Luis 

Manuel 

D.  Luis 


D.a  Amp. 
D.  Luis 
D.  Bern. 

D.a  Amp. 


D.  Luis 
Marta 


D.a  Amp. 


¡No!  ¡ Ya  lo  tengo  decidido!  Cierro  la  fábrica... 
y  a  vivir  tranquilo. 

Opino  que  debe  usted  desistir  de  sus  propósitos 
de  cerrar  la  fábrica.  Lanzar  a  la  calle,  dejar 
sin  pan  a  tanta  Ngen te...  es  una  decisión  dema- 
siado grave,  para  tomarla  a  la  ligera. 
Es  verdad,  papá,  es  verdad  lo  que  dice  Ma- 
nuel . 

¡Tú  qué  sabes  de  estas  cosas!  ¡Que  se  contenten 
con  lo  que  ganan! 

Yo  no  puedo,  no  puedo  acceder  a  esas  peti- 
ciones; no  veo  el  modo. 

Si  a  usted  le  parece  bien ,  estudiaremos  el  asun- 
to con  calma,  antes  de  dar  una  respuesta. 
¿Pero  usted  cree?... 

De  momento  no  me  atrevo  a  contestar  concre- 
tamente; pero  es  posible  que  podamos  hallar 
una  solución. 

Como  ingeniero-director  de  la  fábrica,  está 
usted  al  tanto  de  todo:  conoce  usted  las  utilida- 
des, los  gastos...  Espero,  pues,  que  haga  un 
estudio  concienzudo  y  me  diga  qué  se  puede 
hacer,  qué  se  debe  hacer... 
No.  ¡Si  acabarás  por  concederles  lo  que  piden! 
¡Como  si  lo  viera! 

No  te  metas  en  camisa  de  once  varas.  Estos  no 
son  asuntos  tuyos. 

Si  os  parece,  dejaremos  a  Luis  y  a  Manuel,  que 
querrán  ocuparse,  seguramente,  de  este  grave 
asunto. 

¡Sí!  ¡Será  lo  mejor!  Para  oirse  una  ciertas  co- 
sas, vale  más  hacerse  el  sordo  y  el  mudo  y 
callar  siempre  y  no  ver  ni  entender.  ¡Sí,  va- 
monos! ¡Que  se  los  dé  todo!  ¡Vamonos,  vamo- 
nos!   (Con  ira  y  despecho.) 

¡Ya  soltaste  la  andanada! 

Mamá,  no  te  exaltes  de  ese  modo.  Papá  está 

disgustado  por  lo  que  ocurre  y  no  ha  querido 

ofenderte.  (Con  dulzura.) 

¡Sí!  ¡Dale  la  razón;  defiéndele! 
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D.  Bern.     ¡Vamos,  mujer!  ¡Cálmate!  No  hay  para  tanto. 

(En  tono  conciliador.) 

D.a  Amp.  También  tú,  ¿verdad?  ¡No!  ¡Si  estoy  convencida 
de  que  en  esta  casa  todos  van  contra  mí! 

D.  Luis  Anda,  anda.  ¡Basta!  Dejadnos  solos.  No  me 
hagas  perder  la  paciencia. 

Marta  (Cariñosamente.)  Vamos,  mamá,  vamos.  Cálmate 
mamá,  cálmate. 

D.a  Amp.     Sí,  vamonos,  vamonos.  Porque  si  no... 

(Sale  refunfuñando,  en  unión  de  Marta,  Laura  y  Don  Bernardo,  por 
lateral  derecha.) 


ESCENA  VI 

DON  LUIS  y  MANUEL 


D.  Luis  Es  una  desgracia  tener  por  mujer  un  manojo 
de  nervios  que  quiere  meterse  en  todo. 

Manuel  (Vuelve  de  su  abstracción.  Conciliador.)  El  comprender 
la  causa  invita  y  predispone  a  perdonar  los 
efectos. 

D.  Luis  Sí.  Es  verdad.  Predispone;  pero...  ¡Bueno!  ¡De- 
jemos esto!  De  manera  que  cree  usted  que  no 
debo  cerrar  la  fábrica. 

Manuel      Sí,  señor.  Creo  eso. 

(Silencio  en  ambos  y  actitud  meditativa.) 

D.  Luis  Realmente,  aunque  no  hubiera  grandes  ganan- 
cias... no  me  importaría;  pero  si  ha  de  haber 
pérdidas... 

Manuel  Pérdidas  puedo  anticipar  a  usted  desde  este 
mismo  momento  que  no  las  habrá  en  el  nego- 
cio, aún  concediendo  todo  lo  que  piden  los 
obreros.  Lo  que  puede  ocurrir  es  que  si  las 
ganancias  del  año  pasado  fueron  de  ciento  cin- 
cuenta mil  pesetas,  el  balance  de  este  año  no 
arroje  sino  un  beneficio  líquido  de  setenta  a 
ochenta  mil. 

D.  Luis      ¿Cree  usted?  Eso  ya  me  tranquiliza  un  poco. 

Manuel  No  es  que  lo  crea  yo.  De  un  cálculo  mental  que 
he  hecho  resulta  eso. 
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D.  Luis 


Manuel 
D.  Luis 

Manuel 


D.  Luis 
Manuel 


D.  Luis 
Manuel 


D.  Luis 


Manuel 

D.  Luis 

Manuel 
D.  Luis 


¡Bueno!  Hágame  usted  ese  estudio,  ese  cálculo 
con  números  a  la  vista,  y  si  resulta  como  usted 
dice,  procuraremos  que  rebajen  algo  de  las 
peticiones  de  aumento  de  jornal  que  los  obreros 
presentan  y  continuaré  con  el  negocio.  ¿Qué  le 
va  uno  a  hacer? 

Usted,  Don  Luis,  no  es  uno  de  esos  patronos 
intransigentes  3^  egoístas  en  grado  sumo,  que 
tratan  al  obrero  como  una  cosa  despreciable. 
No.  ¡Dios  me  libre!  Yo  estimo  a  mis  obreros. 
A  ellos  debo,  en  parte,  la  posición  que  disfruto. 
Si  no  quisiera  trabajar  no  me  hace  falta. 
Pues  siendo  así,  yo  les  concedería,  sin  regateos, 
todas  las  mejoras  que  piden,  y  me  daría  el  gus- 
tazo de  verles  contentos  y  afanosos  en  el  tra- 
bajo, y  que  la  producción  de  la  fábrica  era  la 
más  perfecta,  3^  me  enorgullecería  de  servir  de 
ejemplo  a  los  patronos  y  de  estar  con  los  obre- 
ros en  la  mejor  armonía  posible. 
¡Pero   usted   aboga  por  los   trabajadores  con 
mayor  interés  que  por  mí! 

No,  no,  señor.  Abogo  por  la  paz  de  usted,  por 
el  interés  de  usted  y  por  la  cantidad  de  justicia 
posible,  dentro  de  un  régimen  de  injusticias. 
Ese  régimen  no  lo  establecí  yo. 
Efectivamente;  pero  por  lo  que  se  refiere  a  los 
obreros  de  su  fábrica,  está  en  su  mano  el  suavi- 
zarlo un  poco. 

Conozco  las  ideas  que  profesa,  Manuel;  pero 
conozco  también  su  competencia  técnica  y  su 
honradez,  y  no  tengo  por  qué  meterme  en  su 
manera  de  pensar. 

Porque  respeto  las  ideas  y  creencias  de  los  de- 
más, reclamo  para  las  mías  el  mismo  respeto. 
Así  debe  ser.  Me  gusta  su  entereza. 
A  cada  generación  hay  que  darle  lo  suyo. 
Bueno.    Estudie    eso,    estudíelo    concienzuda- 
mente, a  ver  si  podemos  dar  una  respuesta 
mañana  a  los  obreros.  No  olvide  usted  más  de 
la  cuenta   mis  intereses.  Que  podamos   vivir 
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.Manuel 


todos,  cada  uno  en  su  esfera.  Y  me  voy,  me 
voy  un  rato  al  casino.  No  tengo  ganas  de  conti- 
nuar la  zambra  que  ha  iniciado  mi  mujer.  Con- 
viene dar  tiempo  a  que  se  le  aquieten  los  ner- 
vios. AdiÓS.  (Mutis  por  el  foro.) 
AdlÓS.  (Le  acompaña  hasta  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  VII 

MANUEL,  luego  MARTA. 


MANUEL        (Pensativo,  paseando  por  la  escena.)      Es  preCÍSO  defender 

la  causa  de  los  humildes;  es  un  deber  el  abogar 
por  la   causa  de   justicia.   Un  imperativo  de 

Conciencia  lo  exige  así.  (Pausa.  Marta  asoma  a  la  puerta 
lateral  y  queda  parada  al  oir  el  monólogo  de  Manuel,  aunque  des- 
tacándose completamente  en  medio  del  umbral.)      ESte    patll- 

monio,  esta  riqueza  será  de  Marta,  la  hija  única. 
Para  ella  quisiera  acumular  yo  todos  los  teso- 
ros, todas  las  riquezas  del  orbe;  pero...  los 
amontonaría  a  costa  del  hambre  de  los  que  tra- 
bajan, de  los  que  con  su  rudo  esfuerzo  los  pro- 
ducen. Y  eso,  eso...  ¡no!,  ¡no!  ¡Claro  que  no! 
¡Sería  injusto,  sería  inicuo!  (Pausa.)  Y  ella,  Marta, 
que  es  un  ángel,  no  consentiría  la  iniquidad,  no 
consentiría  el  expolio,  en  cuanto  yo  hiciera 
brotar  la  verdad  en  su  conciencia.  No  querrá 
que  sufran  hambre,  no  querrá  que  sientan 
odios,  no  querrá  que  la  maldigan  los  que  tra- 
bajan para  ella,  los  que  ella  quisiera  remediar 
dándoles  ¡mucho,  mucho  dinero  y  mucho  amor! 
como  en  la  fiesta  de  hace  unos  días.  ¡Marta, 
Marta,  Marta  mía! 
Marta        Manuel... 

Manuel      ¿Qué...  qué  desea  usted?  (Turbado.) 
Marta        ¿Se...  se  fué  ya  papá?  (Turbada  también.) 
Manuel      Sí,  sí...  Hace  un  momento.  Ahora  mismo. 
Marta        Y...  ¿le  convenció  usted,  le  convenció  usted  de 
que  puede  concederse  lo  que  piden  los  obreros? 
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Manuel  Me  parece  que  sí.  Me  ha  encargado  que 
estudie  el  asunto;  pero  casi  me  atrevería  a  ase- 
gurar que  accederá  a  lo  que  piden. 

Marta  ¡Me  alegro,  me  alegro  mucho!  Es  usted  muy 
elocuente. 

Manuel      Y  usted  la  bondad  personificada. 

Marta  (Con  mimosidad  discreta.)  ¿Lo  cree  usted  así?  jNo  iban 
a  rebajar  poco  de  ese  concepto,  si  me  juzgaran 
otras  personas  menos  bondadosas! 

Manuel      Serían  injustas. 

Marta  Serían  simplemente  desapasionadas.  Ya  lo  dijo 
el  poeta.  Todo  es  según  el  color...  Y  usted  dio 
en  mirar  mis  cosas  a  través  del  prisma...  que  lo 
embellece  todo.  Muchas  gracias.  Le  debo  a  usted 
reconocimiento. 

Manuel  Marta...  Perdone  usted.  Yo...  yo  no  sé  mirarla 
sino  con  el  corazón  rebosante  de  amor,  con  el 
alma  henchida  de  todas  las  ternuras  y  de  todos 
los  respetos.  ¡No,  no  puedo  callarlo  por  más 
tiempo!  Necesito  abrirle  de  par  en  par  mi  cora- 
zón, para  que  en  él  siembre  usted  un  germen 
de  esperanza  que  lo  haga  vivir;  para  que  no 
estalle  un  día  en  cien  pedazos,  porque  ya  no 
puede  contener  la  inmensidad  del  amor  que 
por  usted  siento. 

Marta        Manuel... 

Manuel  No  dude  usted,  no  recele  usted  de  mí.  Le  hablo 
poniendo  el  alma  en  los  labios.  No  es  fingi- 
miento de  amor,  es  amor  que  desborda  como 
torrente  impetuoso,  porque  ya  no  cabe  en  mi 
pecho.  Sus  bondades  y  su  belleza  lo  hicieron 
nacer.  La  vi  siempre  tan  buena,  tan  generosa, 
tan  bella  de  alma  y  cuerpo,  que  tuve  que  amar- 
la... locamente,  como  usted  merece  ser  amada. 
No  me  condene,  Marta,  se  lo  suplico,  a  vivir 
sin    esperanza,   a  vivir  sin    vida,   porque  mi 

Vida...  eS...   USted.  (Silencio  breve.) 

MARTA  (Repitiendo  las  frases  del  monólogo  de  Manuel.)       "NO'  querrá 

que   sufran   hambre,   no    querrá  que    sientan 
odios,  no  querrá  que  la  maldigan"... 
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Manuel      ¿Me  oyó,  me  oyó  usted? 

Marta        Sí.  Le  oí. 

Manuel  Pues  entonces,  como  ahora,  hablaba,  mejor 
dicho,  sentía  en  alta  voz. 

Marta        Le  creo  a  usted,  Manuel,  pero... 

Manuel  ¡Qué!  Hábleme  usted  con  entera  franqueza.  Esa 
será  una  prueba  de  que  empiezo  a  merecer  algo 
de  usted.  Nadie  ha  de  oiría  con  más  interés  ni 
con  más  respecto.  Hable,  Marta,  hable. 

Marta  Mis  padres...  ¡no  sé!  Particularmente  mi  ma- 
dre... 

Manuel      Hable,  sin  recelo. 

Marta        Pretende  mi  madre  que  yo  me  case  con... 

Manuel      ¿Con  quién? 

Marta  Ya  puede  usted  figurárselo.  Con  el  conde- 
sito  de... 

Manuel  ¡Basta!  ¡No  pronuncie  su  nombre,  se  lo  ruego! 
¿Y  usted...  qué  piensa? 

Marta  Me  es  odiosa,  Manuel,  me  es  odiosa— se  lo  con- 
fieso—la idea  de  uno  de  esos  tráficos  matrimo- 
niales, en  que  un...  hombre  ofrece  la  moneda 
falsa  de  su  mentido  amor  a  cambio  de  unas 
riquezas  que  acaso  sueñe  en  dilapidar  alegre- 
mente y  de  una  mujer  a  la  que  sólo  puede 
quererse  para  arrastrarla  por  todas  las  humi- 
llaciones, cuando  el  hombre  no  vacila  en  revol- 
carse por  todos  los  vicios  y  bajezas.  ¡No!  ¡Yo, 
no!  ¡No  quiero  un  hombre  así! 

Manuel  ¡Marta!...  Es  usted  un  ángel,  es  usted  una  cria- 
tura dotada  de  todas  las  virtudes.  (Con  mucho  amor.) 

Marta  Yo  no  quiero  un  hombre  con  blasones,  si  ese 
hombre  está  encanallado;  yo  quiero  un  nombre 
cabal,  un  hombre  que  se  blasone  a  sí  mismo  con 
su  talento,  con  su  laboriosidad  y  con  su  honradez. 

Manuel  ¡Marta!...  No  sé  si  tengo  talento,  creo  que  no. 
Laboriosidad  y  honradez  sí  las  tuve  siempre; 
pero  por  llegar  a  usted,   por  hacerme  digno 

U.e...  tí...    (Cogiéndole  una  mano.) 

Marta        Manuel... 

Manuel      Hablan  nuestras   almas,    Marta.   Ante  el   ser 


22 


verdaderamente  amado  el  alma  está  de  rodi- 
llas, y  en  esa  posición  no  se  piensa  en  otra  cosa 
que  en  adorar. 


ESCENA  VIII 

DICHOS    y    LAURA. 

Laura  Marta,  Marta.  (Dentro.) 
Marta  ¿Qué  quieres,  Laura? 
Laura        Tu  mamá  me  encarga  te  diga  que  ha  llegado.... 

una  visita,  que  hagas  el  favor  de  ir.  (Desde  ei  umbral.) 
Manuel      ¡Será  él!  (Conh-a.) 
Marta        Di  a  mamá  que  voy  al  momento. 
Laura         Voy.  (Mutis.) 
Marta         (Con  cariño.)  No  temas,  no  te  preocupes,  Manuel. 

Hasta  luego. 
Manuel      ¡Benditos  sean  tus  labios,  mujer  admirable! 
Marta        Adiós.  (Mutis.) 
Manuel     Adiós. 


ESCENA  IX 

MANUEL 


MANUEL         (Paseando  por  la  escena  y  con  ira.)    ¡El!    El   ÍmpÚdÍCO,    eí 

egoísta,  el  que  busca  las  riquezas  de  Marta  a 
cambio  de  unos  acorchados  pergaminos;  el  que 
no  teniendo  al  presente  ningún  valor  real  que 
ofrecer,  toma  del  pasado  el  brillo  mortecino,  el 
falso  brillo  de  un  blasón,  que  acaso  no  tenga 
más  noble  ejecutoria  que  el  haber  intervenido 
en  abominables  violencias.  Y  Doña  Ampa- 
ro,  la    madre  de  Marta,    suspira...    ¡por   esol 

(Con  desprecio  las  dos  últimas  palabras.)    JN  O    Vacilaría    en 

sacrificar  a  su  hija  por  un...  pergamino  acor- 
chado, por  un  falso  brillo  con  que  satisfacer  su. 

neCia  Vanid.au..  (Pasea  pensativo  por  la  escena.) 
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ESCENA  X 

MANUEL  y  DON  BERNARDO,  por  la  puerta  foro. 


D.  Bern.  ¿Qué  haces?  ¿Estás  enfrascado  en  cálculos?  Si  te 
molesto... 

Manuel  No,  señor.  De  ningún  modo.  Siéntese,  siéntese 
usted. 

D.  Bern.  Me  he  escurrido  de  allá.  Bajé  al  jardín  con  un 
pretexto...  y  me  he  venido  aquí. 

Manuel      Hizo  usted  muy  bien. 

D.  Bern.  No  puedo  soportar  la  petulancia  de  ese  conde- 
sito  imbécil  y  tronado.  Me  crispa  los  nervios. 
Mi  hermana,  en  cambio,  le  oye  con  seráfica  de- 
lectación. 

Manuel      Lo  creo,  lo  creo  sin  que  me  lo  jure. 

D.  Bern.  Me  parece  que  es  el  candidato  encasillado  por 
Amparo  para  la  mano  de  Marta. 

Manuel      Y  Marta...  ¿qué  dice? 

D.  Bern.  Estoy  por  asegurar  que  no  ve  la  cosa  con  bue- 
nos ojos.  Pero  cualquiera  persuade  a  mi  her- 
mana de  que  en  cosas  del  corazón  deben  limi- 
tarse los  padres  a  dar  prudentes  consejos,  inhi- 
biéndose, a  la  postre,  si  el  amor  impide  oírlos. 

Manuel  Es  posible  que  teng-a  que  convencerse  de  que 
ese  es  su  deber,  o  que  tenga  algún  día  que  acep- 
tarlo, aún  sin  haberse  convencido. 

D.  Bern.     ¡Estás  arrogante,  chico!  Qué.  ¿Cuentas  ya?... 

Manuel  Cuento  con  mi  decisión  de  impedir  que  se  haga 
desdichada  a  Marta  y  con  que  Marta  sabrá  re- 
sistirse a  toda  tiránica  pretensión  en  tal  sentido. 

D.  Bern.     ¡Bravo!  Eres  un  héroe.  ¡Así  se  hacen  las  cosas! 

Manuel  No  hay  derecho,  don  Bernardo,  no  hay  derecho 
a  forzar  el  corazón  de  una  mujer  virtuosa  y  dis- 
creta para  que  ame  lo  que  es  odioso,  para  que 
se  una  de  por  vida  a  un  hombre  que  no  puede 
hacerla  feliz. 

D.  Bern.  Tienes  razón.  No  se  debe  violentar  jamás  a  los 
hijos  para  que  tomen  por  consorte  a  una  perso- 
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na  que  no  sea  de  su  agrado.  De  esas  uniones 
suele  salir  siempre  lo  que  dice  el  famoso  verso: 
—"La  soledad  de  dos  en  compañía."— Un  tre- 
mendo castigo  con  que  la  Naturaleza  sabe 
vengar  en  los  abúlicos  la  cobardía  de  haberse 
dejado  reducir  por  una  estulta  y  extraña  vo- 
luntad. 

Ni  más  ni  menos.  Y  es  natural  que  sea  así. 
Cuando  dos  seres  se  repelen  por  falta  de  amor 
o  por  falta  de  recíproca  comprensión,  viven 
muy  distantes  uno  de  otro,  aunque  sus  cuerpos 
estén  juntos.  (Pausa.) 
¿Has  hablado  con  Marta,  verdad? 
Sí,  señor.  Hablé  hace  un  momento  con  ella.  Y 
puedo  decirle  que,  desde  hace  un  rato,  tengo 
más  fe,  más  fe  aún  de  la  que  tenía  en  Marta.  Des- 
precia a  ese...  condesito  de  Ramastué  y...  quie- 
re unirse  a  un  hombre  "que  se  blasone  con  su 
talento,  con  su  laboriosidad  y  con  su  honradez". 
Son  sus  palabras,  que  he  repetido  textualmente. 
No  me  sorprende,  no  me  extraña  esa  decisión. 
La  conozco  bien  a  fondo  y  sé  la  gran  dosis  de 
buen  sentido  que  posee.  Y  también  sé  y  te  lo 
advierto,  que  cuando  decide  una  cosa  no  resul- 
ta tan  fácil  disuadirla.  ¡Te  felicito,  pillastre,  te 
felicito  muy  cordialmente!  Ya  te  veo  propieta- 
rio de  la  fábrica  y  de  la  cuantiosa  fortuna  de  mi 
cuñado,  y...  aburguesándote,  dejando  esas  pe- 
regrinas ideas  que  ahora  defiendes. 

¡NO,  eSO  IIO!   ¡Nunca!    (Con  entereza.) 

Pero...  ¿es  posible?  Vamos  a  ver:  ¿para  qué 
quieres  tú  preocuparte  de  esas  monsergas,  sien- 
do rico? 

¿Para  qué?...  Pues...  se  lo  diré:  Para  dar  satis- 
facción a  mi  conciencia,  para  vivir  con  Marta 
entre  las  bendiciones  y  el  agradecimiento  de 
los  obreros,  para  sembrar  con  ella  un  poco  de 
paz,  un  poco  de  amor  y  un  poco  de  justicia 
entre  los  que  la  enriquecieron  con  su  esfuerzo; 
para  devolverles,  en  fin,  socializándola,  la  fá- 
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brica  que  ellos  levantaron,  la  riqueza  que  ellos 
produjeron. 

¡Estás  loco,  loco  de  remate! 
Sí.  De  locos  suele  calificar  nuestra  egoísta  so- 
ciedad a  cuantos,  saturados  de  un  ideal  de  amor 
y  de  justicia,  olvidan  sus  propios  intereses  para 
consagrarse  a  la  defensa  de  los  humildes;  locos 
son  para  ella  los  que  luchan  a  brazo  partido 
contra  la  iniquidad  que  lo  domina  todo.  Locos 
los  soñadores,  los  enamorados  de  un  mañana 
mejor,  los  que  siembran  la  idea  redentora  y  la 
riegan  y  fecundan  con  su  sangre;  por  locos  se 
tuvo  en  todos  los  tiempos  a  los  precursores,  a 
los  visionarios  generosos  que  pregonaron  entre 
los  hombres  el  reinado  de  la  paz  y  del  amor. 
¡Pues  bien!  De  esos  locos  vive  el  progreso,  a 
esos  visionarios  se  debe  casi  todo  lo  bueno  que 
disfrutamos.  (Con  grandeza.)  No  me  importa  que 
me  tilden  de  loco,  mientras  sea  de  esa  locura 
sublime.  Y  a  Marta. . .  tampoco  le  importará. 
¡Tiene  un  alma  bastante  grande  para  abarcar 
la  Humanidad  en  un  abrazo  espiritual! 
No  sé,  no  sé.  Me  parece  que  deliras,  pero...  en 
tus  delirios  hay  algo,  grande,  algo  contagioso 
que  me  conmueve. 

Son  los  fueros  de  la  verdad  que  se  abren  paso 
en  la  conciencia  de  usted,  de  esa  sugestiva 
verdad  que  buscamos  siempre,  aún  temiéndola 
en  ocasiones. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  MARTA  y  LAURA,  por  la  puerta  del  foro. 


Laura         ¿Otra  vez  juntos?  Son  ustedes  inseparables. 

D.  Bern.     El  hombre  es  un  animal  de  costumbre.  La  com- 

resulta  grata  la  buscamos  sin 
Del  mismo  modo,  sin  darnos 


pañía  que  nos 
darnos  cuenta. 
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cuenta  tampoco,  huímos  de  las  personas  que 

nos  resultan  antipáticas. 
Laura         (Con  fingido  resentimiento.)  Muchas  gracias.  Hace  un 

rato  nos  abandonó  usted...  sin  darse  cuenta. 
D.  Bern.     A  vosotras,  no.  Abandoné  a  ese  zascandil,  a  ese 

mocito  engomado,  que  huele  a  damisela.  No  te 

enojes,  ¿eh?   (A  Marta,  con  ironía.) 

Marta  No  me  incumbe  la  defensa  de  esa  persona,  aun- 
que, por  estar  ausente,  tal  vez  fuera  más  correc- 
to no  ocuparnos  de  ella. 

Manuel     Es  verdad. 

D.  Bern.  Completamente  de  acuerdo.  Releguémosle  al 
olvido,  que  es  lo  único  que  merece. 

Laura         Es  usted  implacable. 

D.  Bern.  Soy  sincero.  Entre  vosotros  digo  lo  que  siento. 
Son  tantas  las  veces  que  uno  tiene  que  callar  lo 
que  de  buena  gana  diría,  que  aquí  me  despacho 
a  mi  gusto. 

Marta        Puede  usted  hacerlo.  Todos,  seguramente,  le 

OÍmOS  COn  agrado.    (Asienten.) 

D.  Bern.  Gracias.  (Silencio  embarazoso.)  ¡Bueno!  Seguiré  char- 
lando yo,  ya  que  no  os  veo  en  vena  de  hablar. 

Laura         Cuéntenos  algo...  algo  interesante. 

D.  Bern.  Pues. . .  conocí  un  joven  soñador. . .  que  soñaba  de 
una  bella  manera.  Os  hubiera  agradado  oirle. 

Laura         ¿Qué  decía? 

D.  Bern.  No  estoy  autorizado  para  revelarlo.  Lo  que  sí 
puedo  aseguraros  que  llegó  a  conmoverme. 

Marta        ¿Y  ese  joven  se  llamaba?... 

D.  BERN.       Manuel.    (Señalando  a  Manuel.) 

Marta        ¿Qué  soñaba  usted,  Manuel? 

Manuel      Nada.  Son  cosas  de  Don  Bernardo. 

Marta  Tengo  interés,  Manuel,  por  conocer  esos  bellos 
sueños.  Yo  sé  que  mi  tío  jamás  habla  por  ha- 
blar. Cuénteme  usted  esos  sueños. 

Manuel      Ya  le  dije... 

Marta  No  admito  excusas.  Estoy  intrigada  y  soy  bas- 
tante curiosa. 

Manuel  Soñaba  en  algo  humano  y  grande,  que  acaso 
pueda  realizarse  un  día. 
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Marta  Siendo  algo  humano  y  grande,  espero  me  con- 
cederá el  honor  de  asociarme  a  la  empresa,  si 
para  algo  puedo  ser  útil. 

Manuel      Contaba  con  usted. 

Laura        ¿Pero  no  podemos  saber  de  qué  se  trata? 

Manuel  De  extender,  de  propagar  la  justicia  y  el  amor 
entre  los  hombres. 

Marta  Realmente,  el  sueño  es  muy  bello  y  muy  hu- 
mano. Pero...  ¿qué  podría  hacer  yo  en  esa 
ardua  tarea? 

Manuel  Mucho.  Algún  día  le  propondré  lo  que  podrá 
usted  hacer,  y  presumo  que  lo  hará  por  ingé- 
nita bondad  de  su  alma  generosa. 

Laura  ¿Ese  es  el  cuento,  Don  Bernardo?  A  mí  me  ha 
parecido  un  geroglífico,  y  les  aseguro  que  no 

Sé  descifrarlo.    (Marta  ríe.) 

D.  Bern.  No  era  un  cuento,  era  un  sueño.  Y  como  tú  no 
eres  pitonisa,  no  es  raro  que  no  aciertes  a  des- 
cifrar el  enigma. 


ESCENA    XII 


DICHOS,  DONA  AMPARO,  por  lateral  derecha. 


D.a  Amp.  ¿Os  corría  prisa  abandonarnos?  Tú,  Bernardo,, 
has  estado  un  poco  inconveniente;  has  hecho 
una  retirada  que  no  tiene  nada  de  correcta. 

D.  Bern.  Mira,  Amparo,  déjame  tranquilo;  no  me  tires 
de  la  lengua. 

D.a  Amp.  ¡Sí!  ¡Ya  se  sabe!  Tú,  en  cuanto  te  dicen  algo 
que  no  te  agrada,  en  seguida  te  subes  a  ma- 
yores. 

D.  Bern.     ¡Bueno!  Tienes   razón.    Estuve   inconveniente 

e  incorrecto.    (Resignadamente.) 

D.a  Amp.  ¡Sí,  sí  que  lo  estuviste!  Y  tú,  Marta,  espero  que 
en  otra  ocasión  sabrás  dar  muestras  de  que  no 
careces  de  modales. 

Marta        Mamá... 

D.a  Amp.     ¿Te  parece  propio  de  una   joven    educada  el 
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contestar  con  monosílabos  y  poniendo  cara  de 
enojo  a  una  visita' tan  distinguida? 
¡No  sé,  no  puedo  contestar  de  otra  manera  a 
ese...  caballero,  mamá! 
¿Y,  por  qué? 

Porque,  con  todos  los  respetos,  con  todas  las 
consideraciones  que  ese  señor  pueda  merecer, 
le  declaro  sinceramente  que  me  resulta  anti- 
pático. 
Y  a  mí. 

¡Jesús,  Jesús!  ¡Qué  cosas  se  oyen!  ¡Un  joven  tan 
bien  educado,  tan  simpático,  tan  fino,  con  un 
título  de  nobleza,  con...! 

No  sigas  adjetivando,  porque  va  a  resultar  ca- 
nonizable.  Pero...  a  pesar  de  eso,  ni  a  Marta  ni 
a  mí  nos  hace  gracia. 

¡Desvívete,  piensa  en  el  porvenir  de  los  hijos, 
para  llegar  a  esto!  Hablo  de  esta  manera,  tan 
claramente,  porque  a  Manuel  le  considero  como 
de  la  familia.  ¡Desvívase  usted,  Manuel,  desví- 
vase procurando  buscar  un  digno  y  brillante 
esposo  para  esta  hija,  para  que  luego  me  co- 
rresponda así! 

Los  padres,  Doña  Amparo,  no  deben  intervenir 
en  esas  cosas.  En  esas  cosas  del  corazón,  sólo 
al  corazón  toca  decidir. 
¡Exacto,  exactísimo! 

Pero  la  dirección,  la  experiencia  de  los  padres, 
la  voluntad  de  los  padres...  algo  significan. 
Todas  esas  cosas  son  ajenas  al  amor,  no  saben 
de  amor;  y  por  querer  los  padres  mandar  en  el 
corazón  de  los  hijos  ocurre  con  triste  frecuen- 
cia que  les  hacen  desdichados. 
O  felices. 

En  esos  casos  venturosos,  al  amor  que  se  pro- 
fesan, a  sí  mismos  deben  los  cónyuges  su  pro- 
pia felicidad;  mientras  deberían  su  desdicha,  de 
haberse  casado  sin  amarse,  a  quienes  a  tal  abe- 
rración les  hubieran  inducido. 
Mamá,  no  te  preocupes  de  esas  cosas.  Si  he  de 
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casarme  algún  día  lo  haré  con  el  elegido  de  mi 
corazón,  solamente  con  él. 
Prepara...  empieza  a  preparar... 
¿Qué?... 

¡Nada,  nada;  no  he  dicho  nada! 
El  elegido  de  mi  corazón,  mamá,  no  es  el  conde 
de  Ramastué.  Soy  más  modesta.  No  quiero  títu- 
los heredados,  quiero  títulos  ganados  con  noble 
esfuerzo  y  un  hombre  igual  a  mí,  que  me  ame 
como  3to  a  él,  y  que,  como  yo  a  él,  sepa  com- 
prenderme.   (Mira  a  Manuel  amorosamente.) 

(Mirando  a  Manuel.)  ¡Ah!  ¡Vamos!  Ya  caigo.  ¡Pues, 
no  será!  ¡Introducirse  por  sorpresa,  ganar  la 
voluntad  de  una  niña!... 

¡Doña  Amparo!...  Supongo  que  lo  dice  usted 
por  mí;  supongo  que  lo  que  habla  a  mí  se  re- 
fiere. Y  sólo  el  ser  usted  la  madre  de  la  mujer 
que  adoro,  me  obliga  a  no  contestar  debidamen- 
te esos  conceptos  injuriosos. 
(Con  firmeza.)  Es  a  él,  mamá;  es  a  Manuel  a  quien 
amo. 

(Furiosa.)  !Ya  no  hay  autoridad,  ni  respeto,  ni 
delicadeza!...  Esto  es  la  anarquía,  esto  es... 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  DON  LUIS,  por  lateral  derecha. 


D.  Luis      ¿Qué~  es  eso,  qué  ocurre? 

D.a  Amp.  ¡Pregúntaselo  a  tu  hija!  ¡Que  te  lo  diga  tu  hija! 
O  que  te  lo  diga  ese...  caballero.  (Por Manuel.) 

Manuel  Circunstancias  especiales,  Don  Luis,  mejor 
dicho,  una  escena  desagradable  que  acaba  de 
desarrollarse  aquí,  me  induce  a  pedir  a  usted  la 
mano  de  su  hija  y  que  tenga  la  bondad  de 
sustituirme  en  mi  cargo  de  ingeniero-director 
de  la  fábrica.  Al  propio  tiempo,  y  como  res- 
puesta a  insinuaciones  de  Doña  Amparo,  que 
hirieron  profundamente  mi  dignidad,  renuncio 
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a  todos  los  bienes  que  un  día  puedan  corres- 
ponderme. 

En  cuanto  a  lo  primero,  Marta  y  sólo  Marta  es 
quien  debe  decidirlo;  en  cuanto  a  lo  demás,  yo, 
con  el  derecho  que  me  da  el  quererle  a  usted, 
hasta  el  punto  de  considerarme  honrado  acep- 
tándole por  hijo,  decido  que,  desde  hoy,  conti- 
núe usted,  no  sólo  al  frente  de  la  fábrica,  sino 
de  todos  mis  negocios. 

Y  yo  ¿no  significo  nada?  ¿No  soy  nada?  (Furiosa.) 
En  estas  cosas...  no.  ¡Son  ellos,  sólo  ellos! 

(Apretando  efusivamente  la  mano  de  Don  Luis  entre  las  dos  suyas.) 

Don  Luis... 


(Besando  la  otra  mano. 


Papá.., 


TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior.  En  punto  adecuado  habrá  un  velador  o 
mesa,  en  torno  a  la  cual  aparecerán  sentados  y  exa.minando  unos  papeles. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  LUIS  y  MANUEL. 
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(Terminando  de  examinar  unos  papeles.)     El   resultado,   CO- 

mo  usted  ve,  va  siendo  admirable.  Fallaron  mis 
cálculos,  que  usted  juzgaba  excesivamente  op- 
timistas. 

Es  verdad.  Los  números  no  dejan  lugar  a  dudas. 
Hay  que  rendirse  ante  la  evidencia. 
Está  bien  claro.  Quince  mil  pesetas  más. 
No  puede  imaginar  lo  que  esto  me  satisface.  Y 
mucho   más  que  por  el  interés  material,  por 
usted;  por  el  triunfo  que  para  usted  supone  el 
haber  demostrado  con  hechos  que  el  retribuir 
mejor  el  trabajo  del  obrero  trae  como  conse- 
cuencia un  beneficio  para  el  patrono. 
La  explicación  es  bien  sencilla.  A  mejor  paga, 
mejor  labor;  a  mayor  jornal,  mejores  operarios; 
a  más  consideraciones  y  respetos  para  el  obre- 
ro corresponde  también  (y  esto  es  importante) 
una  ma3^or  autoridad  moral  para  sostener  la 
necesaria  disciplina  en  la  producción. 
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D.  Luis  Efectivamente.  Así  es.  ¡Y  hablando  con  los  fa- 
bricantes me  sostenían  que  el  sistema  implan- 
tado en  la  fábrica  por  usted,  era  una  locura  que 
había  de  dar  por  resultancia  la  ruina  inevitable! 

Manuel  La  mejor  respuesta  la  tiene  usted  en  ese  papel, 
en  ese  resumen  de  la  producción  y  venta  en  los 
seis  últimos  meses. 

D.  Luis  Démelo,  démelo  usted.  Mañana  me  daré  el  gus- 
tazo de  enseñárselo  en  el  casino.  Lo  desplegaré 
ante  ellos  como  una  bandera  victoriosa.  A  ver 
si  esto  les  convence. 

Manuel  Es  muy  posible  que  no.  Opondrán  reparos  tor- 
pemente egoístas,  se  obstinarán  en  cerrar  los 
ojos  a  la  evidencia,  como  si  la  realidad  pudiera 
destruirse  negándola;  que  si  no  hay  peor  sordo 
que  el  que  no  quiere  oir,  tampoco  hay  peor 
ciego  que  el  que  no  quiere  ver. 
No  me  importa.  Será  una  manera  de  vengarme 
de  las  bromas  de  mal  género  y  de  las  sátiras 
mordaces  de  que  nos  hicieron  objeto  (a  usted 
también)  en  varias  ocasiones. 
Se  comprende  la  intención  que  les  guiaba.  No 
era  conveniente  para  ellos  que  uno  de  sus  com- 
pañeros se  lanzara  por  estos  caminos,  iniciando 
rumbos  nuevos  que  obligan  a  algo  más  que  a 
catalogar  al  obrero  entre  las  primeras  ma- 
terias.  (Pausa.) 

D.  Luis  ¡Bueno!  Le  repito  que  estoy  muy  satisfecho.  Y 
como  prueba  de  ello,  esas  quince  mil  pesetas 
de  ganancia  sobre  la  obtenida  el  año  anterior  en 
igual  período  de  tiempo,  las  pongo  a  su  dispo- 
sición para  que  obsequie  usted  a...  mi  hija. 

Manuel  Muchas  gracias.  Agradezco  a  usted  infinita- 
mente esa  generosidad...  pero  a  condición  de 
que  me  permita  dar  a  ese  dinero  el  destino  que 
yo  creo  debe  dársele.  Acepto,  desde  luego,  una 
parte  de  él  para  el  objeto  que  usted  desea;  pero 
el  resto... 

D.  Luis      El  resto  ¿qué? 

Manuel      El  resto,  si  a  usted  no  le  parece  mal,  lo  distri- 


D.  Luis 


Manuel 
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buiremos  entre  crear  una  escuela  para  los  hijos 
de  los  trabajadores  y  socorrer  a  las  familias  de 
los  trabajadores  más  necesitados.  Marta  prefe- 
rirá esto,  seguramente,  a  una  joya  valiosa  con 
que  adornar  su  cuerpo.  Ya  sabe  usted  que  es- 
tima en  más  las  cosas  que  sirven  para  adornar 
el  alma. 
D.  Luis      (Emocionado.)   Disponga  usted,  Manuel,  disponga 

USted  COmO  quiera  de  ese  dinero.  (Estrechándole  en- 
tre sus  brazos.)  ¡Es  usted  todo  un  hombre,  un  cora- 
zón lleno  de  bonbad  y  rectitud!  ¡Comprendo 
que  los  obreros  le  quieran  como  le  quieren! 
Manuel  ¡Bah!  ¡No,  Don  Luis,  no!  A  su  bondad,  a  la 
bondad  de  los  obreros,  más  que  a  mis  méritos, 
debo  la  estimación  que  me  profesan.. 

ESCENA  II 

DICHOS,  DON  BERNARDO,  luego  OBRERO  1.°  y  OBRERO  2.° 

D.  Bern.  (Por  lateral  derecha.)  ¡Hola!  Ahí  esperan  unos  obre- 
ros, que  quieren  hablar  con  vosotros. 

D.  Luis  Que  pasen.  Hazme  el  favor  de  decirles  que 
pasen. 

D.  Bern.  Creo  que  vienen  con  la  pretensión  de  que  des- 
pidas unos  trabajadores  que  admitiste  en  la 
fábrica  el  otro  día. 

D.  Luis      No  sé.  Manuel  estará  enterado  de  eso. 

Manuel  Sí.  Efectivamente.  La  semana  pasada  di  ocupa- 
ción a  unos  obreros,  por  quienes  Doña  Amparo 
mostró  gran  interés.  Me  dijo  que  eran  padres 
de  familia  que  carecían  de  trabajo  para  ganar 
el  pan  de  sus  hijos...  y...  aún  sin  necesitarlos 
realmente  los  admití. 

D.  Luis      Bueno.  Diles  que  pasen,  Bernardo. 

D.  BERN.       (Sale  lateral.  Dentro.)     Pasen,    pasen    UStedeS.     (Vuelve  a 

entrar  con  los  obreros.) 
OBRO.  1. °      ¿Se  puede?...     (Desde  el  umbral.) 

D.  Luis      Adelante. 
Obro.  í.°    Veníamos... 
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D.  Luis 
Obro.  1.° 


Obro.  2.° 

Obro.  1.° 
Obro.  2.° 

Manuel 

Obro.  1.° 
D.  Luis 
Manuel 
Obro.  2.° 
Obro.  1.° 

Obro.  2.° 
Obro.  1.° 


Manuel 


Obro.  1.° 


Obro.  2.° 
D.  Luis 
Obro.  1.° 
D.  Luis 


¿Qué  se  les  ofrece,  qué  desean? 

(Con  la  gorra  en  la  mano  y  dándole  vueltas.  Habla  con  humildad 

pero  sin  servilismo.)  Venimos  a  pedir  a  usted  que 

eche  de  la  fábrica  a  los  trabajadores  que  tomó 

la  semana  pasada. 

(En  parecida  actitud.)  Son  esquiroles  y  no  queremos 

trabajar  con  ellos. 

Si  usted  no  los  echa  nos  declararemos  en  huelga. 

Y  lo  sentiremos.  Porque  usted...  don  Manuel, 
se  porta  bien  con  nosotros. 

Es  Don  Luis  quien  principalmente  se  porta  bien 

con  ustedes. 

Está  bien.  Como  usted  quiera. 

¿Cuántos  son  los  obreros  que  se  admitieron? 

No  recuerdo  si  son  tres  o  cuatro. 

Cuatro  son. 

Y  sabemos  que  en  Bilbao  hicieron  traición  en 
una  huelga. 

Y  aún  diríamos  algo  más,  pero... 

(Con  cierta  amargura.)  Había  paz  hace  tiempo  en  la 
fábrica,  too  el  mundo  estaba  contento,  tóos  tra- 
bajaban a  gusto...  y...  ahora...  por  eso...  por  lo 
que  pasa...  too  el  personal  está  disgustado. 
Les  ruego  a  ustedes  que  no  tomen  ninguna  de- 
cisión de  huelga.  En  nombre  de  Don  Luis  pro- 
meto a  ustedes  solventar  ese  asunto  en  debida 
forma. 

¡Bueno!  En  USted  COnfiamOS.  (Vacila  unos  instantes 
como  para  marcharse.)    No    eS...  Don    LUÍS,  no  eS    que 

uno  quiera  ponerse  en  contra  porque  sí;  es  que 
la  señora  Amparo,  su  mujer  de  usted,  que  es  la 
que  los  metió  en  la  fábrica,  según  dicen  ellos 
mismos,  parece  que...  ¡vamos!...  parece  que... 
Parece  que  tenga  empeño  que  no  haya  paz  en- 
tre nosotros. 

Bueno,  bueno.  Vayan  ustedes  tranquilos,  que  a 
todo  se  pondrá  remedio. 

Asimismo,  como  usted  lo  dice,  1o  diremos  a  los 
compañeros  que  esperan  abajo. 
Pueden  ustedes  decírselo. 
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Obro.  2.°  (Aparte,  a  obrero  i.°)  (Yo  ya  lo  sabía.  Don  Manuel  ha 
cambiado  a  Don  Luis.)  Adiós.  Que  ustés  sigan 
bien. 

Obro.  1.°    Adiós.  (Mutis) 

D.  Luis    \ 

Manuel    (  Adiós. 

D.  Bern.  ) 


ESCENA  III 

DON  LUIS,  MANUEL  y  DON  BERNARDO. 


D.    LUIS         (Con  enojo.)    ¡Esta  mujer  mía!...  (A  don  Bernardo.)    ¡No 

sé  cómo  es  tu  hermana!  ¡Parece  que  tenga  em- 
peño en  amargarme  la  existencia! 

D.  Bern.  ¿La  tuya  sólo?  La  mía  la  amargaría  también,  si 
yo  me  prestara  a  ello,  es  decir,  si  yo  le  hiciera 
caso.  Pero...  no;  yo  no  tengo  vocación  de 
mártir. 

JD.  Luís  El  año  pasado,  inducida  por  no  se  quién,  ya  me 
metió  en  la  fábrica  unos  obreros  que  produjeron 
una  perturbación  en  el  trabajo.  Y  ahora...  por 
lo  que  se  ve,  vuelve  a  hacer  lo  mismo.  Me  pare- 
ce que  voy  a  verme  obligado  a  prescindir  de 
mis  tolerancias,  pues  no  me  parece  muy  digno 
para  ella  ni  muy  gallardo  para  mí  que,  desde 
tras  cortina,  se  nos  haga  jugar  como  muñecos 
en  tramoya. 

T>.  Bern.  Harás  muy  bien.  Porque...  realmente,  en  esta 
casa  se  siente,  se  palpa  una  influencia  extraña, 
que  lo  malea  todo., 

D.  Luís  ¡Pues  yo  te  aseguro  que  eso  se  va  a  acabar! 
¡Voto  al  diablo...  que  se  va  a  acabar!  Liaré  sen- 
tir mi  autoridad,  mi  legítima  autoridad...  ¡pese 
a  quien  pese!  ¡No  faltaba  más!...  ¡Sería  cosa  de 
ver,  si  no  se  acabara  eso!  (Transición.)  Perdone 
usted,  Manuel. 

Manuel      No  hay  de  qué,  Don  Luis. 

D.  Luis      ¿Usted  no  entiende  que  es  mi  deber  no  tolerar 
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esas  intromisiones...  esos  trabajos  de  zapar 
hechos,  seguramente,  con  fines  nada  dignos? 

Manuel  Por  no  disgustar  a  usted  me  he  abstenido  di- 
versas veces  de  hablarle  de  estas  cosas...  aun 
teniendo  motivos  sobrados  para  haberlo  hecho- 

D.  Luis  Pero...  ¿es  que  también  llegó  hasta  usted  la  in- 
fluencia... maléfica? 

Manuel  Sí,  señor.  Llegó  hasta  mí,  e  hiriéndome  en  lo 
más  sensible,  hiriéndome  en  el  corazón;  hirién- 
dome en  el  cariño  de  Marta...  quién,  desde  al- 
gún tiempo  a  esta  parte,  debe  sufrir  tremendas 
presiones  que  tienen  por  objeto  alejarla  de  mí. 

D.  Luis  (Con  sorpresa.)  Pero...  ¿Qué  me  dice  usted?  De  ma- 
nera, que  aun  sabiendo  que  yo  le  tengo  conce- 
dida a  usted  la  mano  de  mi  hija,  hay  quien  se 
atreve...  ¡Vamos,  vamos!   ¡Esto  es  intolerablel 

Manuel  Marta  sufre,  debe  sufrir  mucho.  Aunque  su 
exquisita  discreción  no  deje  traslucir  nada,  su 
semblante,  su  desmejoramiento  acusan  la  lucha 
interna  en  que  se  debate.  Yo  creí  que  le  había 
dicho  a  usted  algo. 

D.  Luis  Ni  una  palabra,  ni  una  sola  palabra  me  ha  dicho. 
A  disgustillos  entre  usted  y  ella  achacaba  yo 
esas  tristezas. 

Manuel      Nunca  los  tuvimos. 

D.  Luis  ¿Intentarán  también  separarla  de  mí,  robarme 
su  confianza? 

D.  Bern.  Yo  pensé  que  te  habías  dado  cuenta  de  los 
manejos,  de  los...  trapícheos  del  confesor  de  tu 
mujer. 

D.  Luis  Ya  sabes  que  en  cuestiones  de  creencias  no  me 
he  metido  jamás.  Allá  cada  cual  con  las  suyas. 
¿Que  figura  en  juntas  de  beneficencia,  que  el 
capítulo  de  limosnas  arroja  en  el  presupuesto 
casero  una  partida  nada  despreciable?  No  me 
importa.  Es  su  gusto  y  yo  lo  respeto.  Pero... 

D.  Bern.  Del  "pero"  ese  es  de  lo  que,  precisamente,  con- 
viene hablar.  Porque  el  hecho  real,  el  hecho  un 
poco  deprimente  que  se  destaca,  es  que  ese 
confesor  de  tu  mujer,  prometiéndoles  el  cielo  a 
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haciéndoles  ver  abierto  el  infierno  de  par  en 
par  para  tragarlas,  parece  que  ha  conseguido 
que  Marta  vacile  en  unirse  a  Manuel  y  que  mi 
hermana  le  sirva  de  dócil  instrumento  para 
acercarla  a  otro  hombre,  a  ese  condesito  trona- 
do y  petulante,  que  habrás  visto  que  vuelve  a 
frecuentar  la  casa  y  que  yo  me  permito  creer 
(Dios  me  perdone  si  peco)  que  también  resulta 
un  instrumento  aprovechado. 

D.  Luis  (con  gran  indignación.)  ¡Pero  eso  es  indigno,  eso  es 
canallesco  1  Sugestionar  a  unas  mujeres  para, 
en  nombre  de  Dios,  sembrar  la  discordia  en 
una  familia  e  imponer  un  casamiento  sin  amor, 
sin  pensar  en  que  preparan  la  desdicha  de  dos 
seres  y  en  que  pisotean  todas  las  leyes  divinas 
y  humanas...  resulta  verdaderamente  mons- 
truoso, es  una  vil  profanación  de  todo  principio 
moral. 

Manuel  Marta,  por  su  gran  bondad,  por  un  exquisito 
respeto  filial,  que  la  honra,  vacila  en  contraer 
matrimonio  contra  la  voluntad  de  su  madre. 
Ella  no  quisiera  disgustarla,  ella  no  quiere  me- 
recer su  enojo  y  acaso  su  ¡maldición! 

D.  Luis  ¿Maldición?  ¡Esa  palabra  no  la  ha  pronunciado, 
no  la  ha  podido  pronunciar  espontáneamente 
mi  mujer! 

D.  Bern.  Cuando  una  voluntad  domina  sobre  otra,  la  vo- 
luntad dominada  habla  al  dictado.  Maldición, 
anatema,  ira  de  Dios.  ¡Qué  enormidades! 

Manuel  Realmente.  Enormidades  que,  por  hijas  del 
odio,   sólo  tan  vil  pasión   puede   pronunciar, 

(Silencio  embarazoso.) 
T>.    LUIS         (Pasándose  la  mano  por  la  frente.)     Me    duele    la     Cabeza. 

Siento  necesidad  del  aire  libre. 
D.  Bern.     Vamonos  al  jardín  o  a  la  calle.  (Se  levantan.) 
D.  Luis      Sí,  vamonos.  Esto,  Manuel,   me  disgusta  mu- 
cho; pero   espero   que,  por  su  parte,  no  será 
motivo... 
Manuel      (Yéndose.)  Le  debo  a  usted  gratitud  por  su  gene- 
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roso  interés,  y  sabré  ajustar  mi  conducta  a  lo- 
que esa  gratitud  exige.  (Salen  hablando  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

MARTA,  DOÑA  AMPARO  y  PADRE  CONSTANCIO,  por  lateral  derecha.. 


D.a  Amp.     Pase,  padre  Constancio,  pase  usted. 

P.  Cons.  No  tengo  tiempo  apenas.  Estaré  un  momentor 
un  momento  sólo. 

D.a  Amp.  ¿Tan  de  prisa  viene  usted?  Nos  hace  usted  vi- 
sitas de  médico. 

P.  -Cons.  Médico  de  almas  soy,  y  porque  tengo  un  verda- 
dero interés,  un  santo  interés  en  curar,  con  la 
ayuda  de  Dios,  las  dolencias  que  aqueja  la  pobre 
almita  de  Marta,  no  sé  pasar  de  largo,  sin  subir 
a  visitarlas. 

D.a  Amp.  Muchas  gracias.  Ya  sabe  usted  que  aquí  tene- 
mos un  verdadero  placer  en  recibir  sus  visitas. 

P.  Cons.  No  es  menor  el  que  yo  tengo  en  hacerlas.  Ha- 
blábamos... de  las  dolencias  de  Marta.  Dolen- 
cias de  amor,  muy  naturales  a  sus  años. 

D.a  Amp.  Ya  parece  que  vaya  entrando  en  reflexión.  Ella 
es  buena,  me  quiere  mucho...  y  hasta  me  atre- 
vería a  decir  que  ha  empezado  a  hacer  sus  pro- 
pósitos de  renuncia  a  un  matrimonio  contra  mi 
voluntad. 

P.  Cons.  ¡Ah!  ¡Bien!  ¡Muy  bien!  Esa  es  una  muy  cris^- 
tiana  decisión,  muy  loable  decisión.  El  respeto 
a  los  padres,  a  la  voluntad  de  los  padres  es  una 
cosa  santa. 

Marta  En  este  caso,  padre  Constancio  (y  ese  es  mi 
mayor  dolor),  no  respeto  la  voluntad  de  mi  buen 
padre. 

P.  Cons.  Bueno.  Sí.  Es  cierto  que  tu  señor  padre,  sin 
duda  por  complacerte,  accedió  a  que  sostuvie- 
ras relaciones  con  ese...  ingeniero;  pero  no  es 
menos  cierto  que  si  tú  le  dices  que  prefieres 
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unirte  a  otro  hombre  de  más  elevada  alcurnia, 
accederá  inmediatamente  a  tus  deseos.  Los  pa- 
dres no  miran  ni  deben  mirar  otra  cosa  que  el 
bien  de  los  hijos.  Así  lo  manda  Dios  en  su  santa 
ley.  Por  eso,  cuando  una  madre  celosa  observa 
que  su  hija  sufre  el  extravío  lamentable  de  pre- 
tender casarse  con  un  ateo... 

Marta  (interrumpiéndole.)  Le  ruego,  padre  Constancio,  que 
no  pronuncie  una  sola  palabra  que  pueda  parecer 
de  menosprecio  para  Manuel.  Su  ausencia  lo 
exije  así. 

P.  Cons.  ¡Dios  me  libre,  hija  mía!  Lejos  de  mí  tal  inten- 
ción! 

D.a  Amp.  ¿Serás  capaz  de  suponer?...  No  se  lo  tome  usted. 
en  cuenta,  padre  Constancio.  Es  que  todavía  no 
ha  podido  arrancar  de  su  corazón  las  hondas 
raíces  de  un  amor  al  que  se  entregó  con  alma 
de  niña. 

P.  Cons.  Se  comprende,  se  comprende,  doña  Amparo; 
pero  con  la  oración  en  que  pida  a  Dios  fortaleza 
para  vencer  las  pasiones,  los  sabios  y  materna- 
los  consejos  de  usted  y  los  humildes  míos,  todo, 
todo  se  irá  venciendo. 

D.a  Amp.  Si  se  le  pidiera  un  sacrificio,  si  pretendiéramos, 
por  ejemplo,  meterla  en  el  claustro... 

P.  Cons.  Contra  su  voluntad,  sin  vocación,  esto  es,  sin 
sentirse  llamada  por  Dios  a  esa  vida  de  renun- 
ciamiento, ni  usted  ni  yo  podríamos  aconsejarla 
en  tal  sentido. 

D.a  Amp.  Eso  es.  Pero  no  se  le  pide  sino  que  renuncie  a 
un  hombre,  que  no  le  conviene,  para  casarse 
con  otro...  jde  sangre  azul!,  con  otro  que  des- 
ciende hasta  tí,  por  amor.  Claro  que  tú  lo  mere- 
ces; pero...  eso  nos  honra. 

P.  Cons.  No,  no  hay  descenso  alguno.  El  conde  de  Ra- 
mastué  quiere  a  Marta  por  sus  virtudes,  y  con- 
fía al  amor,  santificado  por  el  matrimonio,  que 
les  iguale  en  el  rango. 

D.a  Amp.  ¡La  esposa  del  conde,  la  condesa!  ¿No  te  suges- 
tiona, no  te  agradaría  oírte  llamar  así? 
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D.a  Amp. 
P.  Cons. 


Marta 
D.a  Amp. 

Marta 
P.  Cons. 


D.a  Amp. 
P.  Cons. 


No,  mamá,  no.  Te  lo  confieso.  No  me  gustan  las 
cosas  prestadas,  no  me  seduce  el  brillo  de  un 
blasón  que  no  dice  nada  de  mí,  de  mi  vida,  sino 
de  vidas  ajenas,  de  vidas  que  fueron,  de  algo 
que  pasó  a  la  Historia  y  que  sólo  pervive  en  un 
nombre,  en  un  título,  en  un...  recuerdo. 
¡ Jesús,  Jesús!  ¡Cuántos  disparates! 
Ésos  nombres  dan  la  alcurnia,  esos  títulos  lo 
son  de  nobleza,  esos  recuerdos  obligan  a  con- 
servar la  aristocracia  espiritual  a  quienes  tuvie- 
ron la  suerte  de  heredarlos. 
Pero  todo  eso,  padre  Constancio,  todo  eso  con- 
vendrá usted  en  que  no  da  la  virtud  y  el  talento, 
si  quien  lo  heredó  carece  de  talento  y  de  virtud. 
¡Se  ve,  se  ve!  No  puede  negarse  la  influencia  per- 
niciosa que  han  ejercido  en  tí  las  teorías  absur- 
das, las  doctrinas  disolventes  de  ese...  hombre 
¡que  Dios  confunda! 

(Con  respeto.)  Mamá,  debo  repetirte  que  Manuel 
jamás  me  dijo  nada  que  no  fuera  perfectamente 
moral. 

¡Cándida  palomita,  alma  ingenua,  niña  inocen- 
te! Las  doctrinas  más  subversivas,  las  teorías 
más...  procaces,  las  ideas  más  demoledoras,  las 
presenta  la  astucia  de  Satán  con  lindos  atavíos, 
con  sugestivos  atavíos  que  hacen  caer  en  la  red 
a  muchas  personas  de  buena  fe.  No  es  usted, 
María,  no  es  usted  la  que  puede  juzgar  de  la 
moralidad  de  ciertas  cosas.  Su  madre,  su  con- 
fesor, las  personas  experimentadas,  son  las  que 
pueden  hacerlo. 

¡Es  cosa  perdida,  padre  Constancio,  es  cosa  per- 
dida! ¡Ya  lo  ve  usted!  ¡Atreverse  ella!...  ¡Para 
qué  están  nuestros  confesores! 
No  la  riña  usted,  no  la  riña,  Doña  Amparo.  No 
quiere  Dios  que  la  cordera  vuelva  al  redil  sin 
que  el  pastor  la  atraiga  amorosamente  a  él. 
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ESCENA    V 

DICHOS  y  EL  CONDE  DE  RAMASTUÉ. 

C.   RAM.  (Dentro.)  No,    nOJ   no  hace   falta.  (Va  en   el  umbral  de  la 

puerta  y  mirando  hacia  dentro.)  Yo  mismo  me  anunciaré. 

P.  Cons.      ¡Hola,  Conde!  ¡Qué  agradable  sorpresa! 

C.  Ram.  Para  que  fuera  más  completa,  no  he  permitido 
que  me  anunciaran.  (Saluda.) 

D.a  Amp.  Ya  sabe  usted  que  viene  a  su  casa  y  que  en  ella 
nos  consideramos  honrados  con  que  nos  dé 
muestras  de  la  confianza  que  le  merecemos. 

C.  Ram.      ¿Está  usted  disgustada,  Marta? 

Marta        No,  no,  señor. 

C.  Ram.  Es  que  si  lo  estuviera  usted,  yo...  vamos;  no  po- 
dría estar  alegre. 

D.a  Amp.     ¡Qué  fina,  qué  fina  galantería!  ¡Qué  ingeniosa! 

C.  Ram.  No;  galantería,  no,  Doña  Amparo.  Es  que  lo 
siento  así. 

Marta        Muchas  gracias. 

C.  Ram.  Viéndola  a  usted  triste  se  anubla  el  sol  de  mi 
alegría.  Porque  yo...  yo  estoy  siempre  alegre. 
Es  un  don  que  tengo.  A  Dios  doy  siempre  gra- 
cias por  habérmelo  otorgado. 

D.a  Amp.  Es  un  don  precioso.  Con  él  hará  usted  felices  a 
cuant?ts  personas  tenga  cerca  de  usted. 

C.  Ram.  La  alegría  es  una  cosa  contagiosa,  es  verdad. 
Lo  que  siento,  lo  que  lamento  profundamente 
es  que  Marta  no  se  contagie  de  ella.  A  pesar  de 
haber  negado  que  estuviera  disgustada... 

D.a  Amp.  Pero...  ¿qué  tienes,  Marta?  ¿No  te  encuentras 
bien? 

Marta        No,  mamá.  Me  duele  la  cabeza. 

D.a  Amp.     Eso  no  es  nada.  Un  poco  de  jaqueca. 

Marta  Es  posible,  mamá,  que  sea  eso,  y  como  no  qui- 
siera en  manera  alguna  que  se  les  contagiara  a 
ustedes  (porque  también  la  jaqueca  es  conta- 
giosa), si  me  otorgas  tu  permiso,  y  con  el  per- 
miso de  los  señores,  me  retiraré  a  mi  habitación. 
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No  estoy  bien,  mamá;  realmente  no  me  encuen- 
tro bien. 
D.a  Amp.     Bueno,  hija,  bueno.  Si  no  te  encuentras  bien... 

MARTA  (Despidiéndose  con  una  inclinación.)    Padre    Constancio... 

Conde... 
P.  Cons.      Que  no  sea  nada,  Marta. 
C.  Ram.       Anubló  usted  mi  alegría.  Mientras  no  sepa  que 

está  usted  bien,  sufriré  de  tristeza  por  usted. 
Marta        Muchas  gracias.  (Mutis  lateral.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  MARTA. 


D.a  Amp.  No  será  nada.  Es  frecuente  en  ella  el  sufrir  de 
jaqueca. 

P.  Cons.  En  confianza,  entre  nosotros,  Doña  Amparo, 
podemos  decir  que  Marta  resulta  dura  de 
convencer. 

D.a  Amp.  Cosas  de  jóvenes,  Padre  Constancio.  Ya  irá 
cediendo  poco  a  poco.  Por  lo  pronto,  hemos 
conseguido  que  no  se  casara  con  ese  zascandil. 

P.  Cons.      No  cante  usted  victoria. 

D.a  Amp.  Me  ha  prometido  que  no  se  casaría  contra  mi 
voluntad,  y  sabe  que  mi  voluntad  no  se  inclina 
al  ingeniero,  sino... 

C.  Ram.  No  sé  cómo  agradeceré  a  usted...  Yo  quiero  a 
Marta  con  toda  mi  alma,  quiero  hacerla  mi  es- 
posa... porque  ella  y  ustedes  merecen  algo  más 
que  la  fortuna  en  dinero:  merecen  la  fortuna  de 
sangre. 

D.a  Amp.     ¡Oh!  Me  abruma  usted,  Conde. 

C.  Ram.  Sí.  Lo  merecen  ustedes  todo.  No  me  recato  en 
divulgarlo  entre  los  míos  y  en  proclamar  en 
alta  voz  que  aspiro  a  casarme  con  Marta,  la 
mujer  espiritual  y  superior  que,  si  no  es  noble, 
merece  serlo. 

D.a  Amp.  Si  ella  le  oyera  a  usted...  ¡Qué  lástima  que  la 
jaqueca!... 
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P.  Cons.  (Levantándose.)  Apriete  usted  el  cerco,  Doña  Am- 
paro, apriete,  porque  todo  va  resultando  preci- 
so para  reducir  a  la  obediencia  a  esa  linda  re- 
belde. Es  por  su  bien,  y  usted,  como  madre, 
tiene  el  deber  de  procurárselo.  En  el  señor 
Conde  y  en  mí,  hallará  usted  siempre  dos  deci- 
didos auxiliares. 

D.a  Amp.  Ya  ven  ustedes  que  yo  hago  cuanto  puedo; 
pero  en  lo  sucesivo,  voy  a  proceder  con  más. 
energía. 

P.  Cons.  ¡No,  no!  ¡Por  Dios  Santísimo!  Dulzura,  dulzura. 
Sólo  así  se  vencen  caracteres  como  el  de  Marta. 
¿Se  queda  usted,  Conde? 

C.  Ram.      No.  No,  señor.  Le  acompaño  a  usted.  Tengo 

que  hacer  UnaS   COSaS.  (Se  encaminan  a  la  puerta  lateral.) 

D.a  Amp.  No  sean  perezosos  en  venir  por  aquí.  Ahora 
más  que  nunca  necesito  de  su  auxilio. 

(Salen  hablando  lateral.) 

P.  Cons.      Cuente  usted  con  él.    (Mutis  todos.) 


ESCENA    VII 

DON  LUIS  y  luego  DOÑA  AMPARO. 

D.  JLUIS  (Por  el  foro.  Entra,  pasea  pensativo  y  se  deja  caer  sobre  una  silla,, 
para  levantarse  luego,  dando  muestras  de  preocupación.)    InQU- 

dablemente...  en  todo  esto...  Sí,  sí.  (Pausa.)  Marta 
me  lo  dirá.  Y  como  resulte  lo  que  pienso,  voy 
a  convencerles,  de  una  vez  para  siempre,  que 
no  se  puede  jugar  impunemente  conmigo. 

D.a  Amp.     ¿Ya  has  vuelto,  Luis?  (Poria  lateral.) 

D.  Luis      No.  Todavía  no  he  vuelto...   de  mi  asombro. 

(Secamente.) 

D.a  Amp.     ¿Qué  dices,  hombre,  qué  dices? 

D.  Luis      ¿Dónde  está  Marta? 

D.a  Amp.  En  su  habitación.  Se  ha  retirado  a  ella  con  ja- 
queca. Pero...  ¿qué?  ¿Pasa  algo?  ¿Algo  desagra- 
dable? ¡Por  Dios,  habla! 

D.  Luis  Pasa...  lo  que  no  debía  pasar,  lo  que  tú  no- 
debías  dar  pie  a  que  pasara. 
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D. a  Amp.     Me  tienes  intranquila.  ¡Jesús!  ¡Habla  de  una  vez, 

que  estoy  como  sobre  ascuas! 
D.  Luis      Hablaré.  Vengo  decidido  a  ello. 
~B.aAMP.     ¡Ay!  Empieza  cuando  quieras.  A  tí  hay  que 

tomarte  así. 
T).  Luis      Siéntate  y  oye. 

D.a  AMP.       Ya  estoy.  (Arrimando  una  silla  y  sentándose.) 

D.  Luis  En  esta  casa,  desde  algún  tiempo  a  esta  parte, 
parece  que  todos  mandan  menos  su  dueño,  y 
esto,  entiéndelo  bien,  ¡no  puede  continuar  así!; 
¡no  quiero  yo  que  continúe  así! 

D.a  Amp.  Explícate  más  claramente,  porque,  si  no,  no  te 
entiendo. 

D.  Luis  Eso  voy  a  hacer.  Y  óyeme  con  atención,  para 
que  me  entiendas  bien. 


D.a  Amp.     Oisfo. 


(Con  sequedad.) 


D.  Luis  Por  mi  libérrima  voluntad  y  por  estar  plena- 
mente convencido  de  que  Manuel  es  una  perso- 
na digna  y  de  que  Marta  y  Manuel  se  amaban, 
concedí  a  Manuel  la  mano  de  nuestra  hija. 

D. a  Amp.  ¿Es  que  yo  no  tengo  derecho  para  intervenir  en 
lo  que  se  refiere  a  mi  hija? 

D.  Luis  Espera.  Ya  llegaremos  a  eso.  Ahora  me  toca 
hablar  a  mí. 

D.a  Amp,  ¡Habla,  habla!  Pero  si  no  me  dejas  contestar, 
vas  a  tener  tú  toda  la  razón. 

D.  Luis  Ya  sabes  que  no  quiero  que  me  den  la  razón,  si 
no  la  tengo. 

D.a  Amp.     Eso  crees  tú. 

D.  Luis,       ¡Eso  cree...  el  demonio!  ¡Óyeme!  (Con  indignación.) 

D.a  AMP.       Te  Oigo.  (Con  soberbia.) 

D.  Luis  Desde  la  fecha  en  que  yo  concedí  la  mano  de 
Marta  a  Manuel,  vengo  observando  que  se  hace 
una  labor  de  zapa  para  que  ese  casamiento  no 
se  efectúe  y  para  que  nuestra  hija  se  una  a  otro 
hombre,  a...  ese  condesito  tronado  y  calavera... 

(Despectivamente  esto  último.) 

D.a  Amp.     No   es  de   caballeros  insultar  a  una  persona 

ausente. 
D.  Luis      No  es  insulto,  es  verdad  lo  que  digo.  Y  como  es 
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verdad,  no  retiro  nada  de  lo  dicho.  Decía  (y  te 
ruego  que  no  me  interrumpas)  que  desde  que  yo 
otorgué  la  mano  de  Marta  a  Manuel,  se  viene 
haciendo  una  labor  de  zapa  para  impedir  que 
Marta  y  Manuel  se  casen.  En  esa...  conjura  in- 
tervenís tú,  el  padre  Constancio  y  el  excelentí- 
simo señor  conde  de  Ramastué.  (Subn-ayando  ei  títu- 
lo con  ironía.)  Ya  ves  que  no  trato  mal  a  tu  conde- 
sito... 

D.a  Amp.  Intervengo  yo,  yo  sola,  con  el  derecho  que  me 
da  el  ser  madre  de  Marta. 

D.  Luis  Me  parece  que  3^0  soy  su  padre  y  que  también 
tengo  algún  derecho  como  tal. 

D.a  Amp.  Del  padre  Constancio  recibo  los  consejos,  los 
sabios  consejos  que  puede  dar  un  varón  de  su 
talento  y  de  su  virtud. 

D.  Luis  Yo  había  creído  siempre  que  los  más  leales,  si 
no  los  más  sabios  consejos,  los  buscaba  la  espo- 
sa digna  y  sensata,  antes  que  en  extraños,  en  su 
propio  esposo. 

D.a  Amp.     Es  que  tú  me  tienes  a  mí...  ¡por  qué  se  yo! 

D.  Luis  Por  esposa.  Y  te  otorgo  toda  la  consideración 
que  mereces. 

D.a  Amp.     ¡Bueno!  ¡Acabemos!  Esto  es  enojoso. 

D.  Luis  Ten  un  poco  de  calma.  ¿No  se  te  ha  ocurrido 
pensar  que  si  Marta  no  quiere  al  Conde,  el  em- 
pujarla tú  a  un  matrimonio  sin  amor,  supone 
que  pretendes  hacerla  desgraciada? 

D.a  Amp.  ¡Jesús!  ¡Mira;  me  va  faltando  la  paciencia  para, 
oírte!  ¿Cómo  he  de  pretender  yo,  su  madre ¿ 
hacerla  desgraciada? 

D.  Luis  Deliberadamente,  no;  pero  la  vanidad  es  una 
nube  muy  densa  que  vaga  siempre  por  ante  los 
ojos  de  las  mujeres  y  que,  con  gran  frecuencia , 
les  impide  ver  hasta  lo  que  está  más  de  relieve. 
Un...  título...  un  blasón...  es  cosa  que  ofusca 
mucho  a  los  vanidosos. 

D.a  Amp.     ¡Sigue,  sigue  con  los  insultos!  ¡Acabarás  por... i 

D.  Luis  Acabaré  por  lo  que  debo.  Modérate  y  pon  aten- 
ción. ¿No  se  te  ha  ocurrido  pensar  que  los  con- 
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sejos  del  padre  Constancio  y  la  constancia,  a 
prueba  de  desengaños,  del  condesito...  pudie- 
ran obedecer  a  que,  siendo  Marta  hija  única  y 
habiendo  aquí  una  fortuna  no  despreciable... 

D.a  Amp.  ¡No  es  posible,  no  es  posible  oirte  con  calma! 
¡Pobres  personas!  ¡Tan  dignas,  tan  caballerosas! 

D.  Luis  (Con  gran  entereza.)  ¡Basta!  Pues,  desde  hoy,  puesto 
que  no  quieres  razonar,  me  harás  el  favor  de 
arreglarte  de  manera  que  ni  el  padre  Cons- 
tancio ni  el  conde  de  Ramastué  pongan  más 
los  pies  en  esta  casa,  a  pesar  de  su  caballerosi- 
dad... ¡que  yo  niego! 

D.a  Amp.  (Llorando.)  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¡No  se  puede 
ver  más!  ¡Obligarla  a  una  a  hacer  el  ridículo! 
¡Esclavizarla  de  este  modo!  ¡Dios  mío!  ¡Virgen 

Santa!     (Esto  mientras  se  dirigjp  y  sale  por  lateral  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DON  LUIS  y  luego  DON  BERNARDO. 

D.  Luis  ¡Por  vida  de!...  Cualquiera  que  la  oyese  iba  a 
decir  que  yo  soy  un  tirano.  ¡La  paciencia  de  Job 
se  necesita  para  no  perder  uno  la  paciencia! 
¿Con  qué  derecho  hablará  esta  mujer  de  sentir- 
se esclavizada? 

D.  Bern.     (Por  ia  puerta  del  foro.)  ¿Qué  tienes,  qué  te  pasa? 

D.  Luis      ¡Nada!  ¡No  me  pasa  nada!  (Con  disgusto.) 

D.  Bern.  ¿Pero...  voy  a  pagar  yo  las  culpas  de...  de  no  sé 
quién? 

D.  Luis  De  tu  hermana.  De  tu  hermana  que,  sin  género 
alguno  de  duda,  se  ha  empeñado  en  que  no  haya 
paz  en  esta  casa. 

D.  Bern.  (Persuasivo.)  Mira,  Luis.  Si  quieres  aceptar  mi  con- 
sejo... es  posible  que  no  te  pese.  A  mi  hermana, 
teniendo  en  cuenta  cómo  la  han  vuelto,  debes 
tomarla  a  risa;  porque  si  la  tomas  en  serio  estás 
perdido.  No  se  deben  tomar  en  serio  otras  mu- 
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jeres  que  las  que  tienen  talento.  Y  mi  hermana 
ya  sabes  que  tiene  la  cabeza  vacía. 

D.  Luis      Vacía,  hasta  de  sentido  común. 

D.  Bern.  Completamente  de  acuerdo.  Y  por  eso  mismo 
no  debes  pedírselo;  sería  en  vano. 

D.  Luis  Creo  que,  por  desgracia  para  mí,  estás  en  lo 
cierto. 

D.  Bern.  Sin  duda  alguna.  Y  para  evitarte  disgustos, 
opino  que  debes  procurar  que  la  misión  de  Am- 
paro en  esta  vida  quede  circunscrita  a  presidir 
juntas  benéficas,  a  organizar  tómbolas  y  fiestas 
de  caridad  y  a  hacer  la  señora  del  hombre  rico. 
Al  presente,  no  sirve  para  otra  cosa.  Esto  es 
posible  que  te  resulte  un  poco  caro;  pero,  al 
menos,  ofrece  la  ventaja  de  que,  entretenién- 
dola, te  dejará  tranquilo.  No  dirás  que  me 
ciega  la  pasión  por  ser  su  hermano.  ¡Mayor  im- 
parcialidad!... 

D.  Luis  ¡Ni  aún  así  creo  que  iba  a  conseguir  gran  cosal 
¿Te  parece  poco  descabellada,  poco  imbécil  su 
pretensión  de  obligar  a  Marta?...  ¡Vamos!  ¡Has- 
ta el  instinto  de  madre  ha  dejado  naufragar  en 
la  charca  de  su  insensatez!  (pausa.)  ¡Pero  estoy 
yo  aquí;  por  fortuna  estoy  yo  aquí  para  impo- 
ner que  las  cosas  se  hagan  con  sentido  común! 
Ya  he  dado  órdenes  terminantes  para  que  el 
padre  Constancio  y  el  de  Ramastué  no  nos 
honren  con  sus  visitas. 

D'.  Bern.  ¡Admirable!  ¡Acertadísimo!  Es  el  mejor  reme- 
dio para  que  mi  hermana  no  acabe  en  Leganés. 
Casi  me  atrevo  a  prometerte  que  volverá  a 
tener  sentido  común. 

D.    LUIS         (Como   oyendo   pasos  se  acerca  a  la  lateral.)     Marta    VÍene 

por  ahí. 
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ESCENA  IX 

DICHOS    y    MARTA. 
MARTA  ¿Qué  ha  OCUrrido,  papá?  (Con  tristeza  y  sentimiento.) 

D.  Luis  Nada,  hija  mía.  ¿Por  qué  preguntas  qué  ha  ocu- 
rrido? 

Marta        (Se  seca  una  lágrima .)  Porque, . .  la  mamá. . . 

D.  Luis       ¿Por  qué  lloras  tú? 

Marta        Me  ha  causado  mucha  pena  verla  llorar. 

D .  Luis       ¡  Esa  muj  er ! . . . 

Marta         Si  es  por  mí,  papá,  no  quiero  que  llore. 

D.  Luis  No  es  por  tí,  hija  mía,  no.  Tú  no  das  motivo 
para  que  nadie  llore  por  tí.  (Acariciándola.)  Tú  eres- 
demasiado  buena  para  que  nadie  tenga  que  llo- 
rar por  tí. 

Marta  (Con  gran  cariño.)  No  os  disgustéis,  papá.  Yo  haré 
lo  que  dispongáis,  lo  que  queráis  vosotros,  con 
tal  de  evitar  esto. 

D.  Luis  ¡Alma  generosa,  corazón  de  ángel !  Ya  lo  sé;  hija 
mía,  ya  lo  sé  que  tú  pasarías  por  todo,  a  cam- 
bio de  evitarnos  un  solo  disgusto.  Pero  precisa- 
mente por  eso,  porque  tu  excesiva  bondad  ne- 
cesita de  una  tutela,  tu  padre  se  levanta  deci- 
dido, inexorable,  frente  a  ciertas  pretensiones, 
a  ciertos  manejos  que  causarían  seguramente 
tu  desgracia. 

MARTA  ¡Papá!...    (Muy  cariñosamente.) 

D.  Luis  ¡No,  hija  mía,  no  será  como  lo  pretenden!  Te 
quiere  demasiado  tu  padre  para  permitir  que 
tú,  digna  de  todas  las  venturas,  merecedora, 
como  ninguna  otra,  de  la  felicidad,  caigas  en 
las  garras  siniestras  de  quienes  labrarían  tu 
desdicha. 

Marta        ¡Qué  bueno  eres,  papá!  (Con  emoción.) 

D.  Luis  No  soy  sino  lo  que  debo  ser  para  tí.  Perdona  a 
tu  madre  sus...  cosas...  por...  que  ella  piensa  tal 
vez...  No  hay  mala  intención. 

Marta        Yo  no  tengo  nada  que  perdonarle,  papá;  tú,  tú 


49 


debes  perdonar...  esas  cosas  y  no  disgustaros. 
Mamá  es  buena. 

D.  Bern.  Me  parece  que  voy  a  tener  que  retirarme.  Es- 
táis tan  en  vuestro  papel,  que...  francamente, 
habéis  conseguido  enternecerme.  Y  no  quiero, 
no  quiero...  (s'e  seca  una  lágrima  furtiva.)  Esta  chiqui- 
lla es  capaz,  con  sus  ternuras,  de  hacer  llorar 
a  cualquiera. 

D.  Luis      Es  mi  hija,  Bernardo. 

D.  Bern.     ¡Qué  orgulloso,  qué  satisfecho  lo  dices! 

D.  Luis  (Abrazándola.)  ¡La  quiero  más  que  a  mi  vida,  más 
que  a  todos  los  tesoros  del  mundo!  ¿Cómo  no  he 
de  defenderla?  ¿Cómo  no  he  de  velar  por  su 
dicha?  (Pausa.)  Tú,  hija  mía,  quieres  a  Manuel, 
¿verdad? 

MARTA  (Muestra  en  su  rubor  que  Manuel  es  su  adorado.)   ±  apa... 

D.  Luis  El  también  te  quiere  a  tí.  Y  él  será  tu  esposo, 
aunque  el  mundo  entero  se  opusiera.  Se  lo  daré 
todo,  la  fábrica,  mis  bienes,  todo,  con  la  sola 
condición  de  que  te  haga  feliz  y  de  que  me  per- 
mitáis vivir  a  vuestro  lado.  (Transición.)  Del  cari- 
ño que  os  sobre...  también  me  daréis  un  poco, 
¿verdad,  hija  mía? 

Marta  Sí,  papá.  ¡Mucho,  mucho!  Todo  el  que  tú  me- 
reces. 

D.  Luis  Me  hace  falta.  Casi  no  he  conocido  el  cariño. 
Luchando  por  la  vida...  me  olvidé  de  amar,  y 
cuando  gané  la  batalla  a  la  vida...  ¡no  tuve  a 
quién  amar! 

Marta        Te  quiero  yo;  te  querré  siempre,  siempre. 

D.  LUIS  ¡Bendita     SeaS,     hija     mía!     (Silencio  producido  por  la 

emoción.) 


ESCENA    X 

DICHOS    y   MANUEL. 


MANUEL        ¿Se  puede?  (Desde  la  puerta  lateral.) 

D.  Bern.     Adelante,  Manuel. 
Manuel      Buenas  tardes. 
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D.  Luis 
Marta 
D.  Luis 

Manuel 

D.  Luis 
D.  Bern. 

Manuel 

D.  Luis 
Manuel 
D.  Luis 

Manuel 
D.  Luis 


Manuel 


D.  Luis 


Marta 


¡Hola! 

Muy  buenas,  Manuel. 

Hace  un  momento,  Marta  y  yo  nos  ocupábamos 
de  usted. 

Seguro  estoy  de  que  no  se  ocupaban  ustedes  de 
mí  para  nada  desagradable. 
No,  por  cierto. 

Nos  ocupábamos  de  tí  para  algo  que  te  interesa 
extraordinariamente. 

Va  creciendo  mi  impaciencia  por  saber...  con 
qué  motivo... 
Se  lo  diré. 
Muchas  gracias. 

Hace  tiempo,  Manuel,  me  pidió  usted  y  le  otor- 
gué yo  la  mano  de  mi  hija.  ¿No  es  verdad? 
En  efecto. 

Una  labor  solapada,  de  la  cual  yo  no  me  di 
cuenta  hasta  ahora,  puso  mil  obstáculos  para 
impedir  que  el  casamiento  se  efectuase.  Mas  yo 
entiendo  que  las  cosas  del  amor  sólo  el  amor 
debe  decidirlas. 

Para  corresponder  a  sus  bondades  todo  habrá 
de  parecerme  poco.  Y  el  objeto  de  mi  vida  será 
llenar  esa  deuda  de  gratitud  hacia  usted  y  hacer 
feliz  a...  Marta. 

Me  basta  con  esto  último.  La  felicidad  de  mi 
hija,  de  esta  hija  mía  tan  buena,  es  mi  propia 
felicidad.  (La  acaricia.)  Vamonos,  Bernardo.  ¡Ha- 
blad,  Charlad,   amaos!   (A  Manuel  y  Marta.  Mutis  lateral.) 

¡Padre  mío! 


ESCENA  XI 

MARTA   }-   MANUEL, 


Manuel      ¡Marta!... 
Marta        ¿Qué,  Manuel? 

Manuel      Venció  el  amor,  Marta.  Tu  padre,  nuestro  pa- 
dre, deja  abierto  ante  nosotros  el  camino  de  la 
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dicha  para  que  por  él  avancemos  juntos.  ¿Tú... 
quieres? 

Marta  Sí,  Manuel.  Yo  quiero  lo  que  quieras  tú.  Mi  vo- 
luntad, como  mi  corazón,  hace  tiempo  que  te 
pertenecen.  Mi  cuerpo  han  podido  alejarlo  en 
ciertos  momentos  de  tu  lado  órdenes  de  mi  ma- 
dre, pero  mi  alma  estuvo  siempre  contigo. 

Manuel  ¡Qué  feliz  me  haces,  Marta!  Yo  no  dudé  nunca 
de  tí;  pero  el  mismo  temor  de  perderte,  la  sola 
sospecha  de  que  pudiera  perderte  contra  tu 
propia  voluntad,  llenaban  mis  noches  de  insom- 
nios, mis  días  de  tormentos,  mi  alma  de  amar- 
gura. 

Marta  (Con  acento  suplicante  y  cariñoso.)  No  recuerdes...  esas 
cosas. 

Manuel  Es  verdad.  No  debo  recordarlas  ahora.  Vivamos 
el  momento  presente,  de  venturas  inefables,  y 
proyectemos  nuestra  mirada  hacia  el  porvenir, 
donde  se  nos  ofrece  el  mañana  con  perspectivas 
luminosas.  Vivamos  nuestra  vida  desde  este 
mismo  instante,  pensando  en  consagrarla  a  la 
Belleza,  a  la  Verdad  y  al  Bien.  Vivamos  para 
el  amor,  que  engendra  y  santifica  la  vida.  Y  en 
el  amor,  en  ese  amor  inmenso  que  arde  en 
nuestras  almas,  envolvamos  también  a  la  Huma- 
nidad doliente,  a  la  que  más  necesita  del  amor 
para  no  vivir  rabiando  entre  los  latigazos  de  la 
necesidad,  las  sugestiones  del  odio  y  la  tragedia 
del  desespero. 

Marta  (Con  gran  cariño.)  ¡Qué  corazón  tan  grande  tienes! 
¡Ni  aún  en  este  instante  de  dicha  te  olvidas  del 
dolor  ajeno! 

^Manuel  Olvidarlo  supondría  un  exceso  de  egoísmo,  y 
el  amor  verdadero  fué  siempre  generoso,  fué 
siempre  altruista. 

Marta  Tienes  razón,  Manuel.  Nuestro  amor  necesita 
por  campo  el  mundo,  desbordar  de  nosotros 
mismos  para  cifrarse,  por  redundancia,  en  todo 
lo  digno  de  ser  amado. 

.Manuel      (Con alegría  por  verse  comprendido.)  ¡Eso,  eso  es!  ínter- 
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pretaste  a  maravilla  mi  pensamiento.  Y  digno 
de  justicia  y  de  amor  es  el  mundo  del  trabajo; 
el  que  sufre  retorcido  en  el  fondo  tenebroso  de 
la  mina,  de  la  que  arranca  la  riqueza  del  carbón 
y  los  metales;  encorvado  sobre  las  asperezas  de 
la  tierra,  de  la  que  hace  surgir  el  tesoro  de  los 
frutos  y  las  flores;  sujeto  junto  a  la  máquina,  a 
la  que  da  inteligencia  y  movimiento;  recluido 
en  el  taller,  donde  construye  y  confecciona  lo 
útil  y  lo  bello;  atento  en  el  laboratorio,  para 
arrancar  sus  secretos  a  la  materia;  investigador 
en  el  estudio  y  docente  en  la  cátedra,  para  dar 
mayor  amplitud  a  la  ciencia  y  acercarse  un  poco 
más  a  la  verdad,  a  la  augusta  verdad...  que  es  el 
fresco  manantial  por  donde  fluye  la  justicia.  (Con 
grandeza.)  ¡Este  mundo,  Marta,  ¿verdad  que  es 
digno  de  amor  y  de  respeto? 
Marta         ¡Sí,  Manuel!  ¡Digno,  muy  digno!  (Con  entusiasmo.) 


TELÓN  RÁPIDO 


ACTO   TERCERO 


Representa  la  escena  la  oficina-despacho  del  director  de  una  fábrica  de  productos 
químicos.  Al  foro,  derecha,  un  pasillo  con  puertas  vidrieras,  que  estarán  abiertas. 
Al  foro  izquierda,  un  amplio  balcón,  a  manera  de  mirador,  cerrado  con  cristales, 
por  donde  entra  la  luz  a  torrentes.  En  la  lateral  izquierda,  último  término,  una 
puerta  practicable  que  se  supone  en  comunicación  con  las  habitaciones  de  la  casa. 
En  la  misma  lateral,  primer  término,  una  mesa  de  escritorio;  detrás  de  ésta,  una 
estantería  con  libros,  archivadores,  etc.  Pende  del  centro  del  techo  una  lámpara 
de  varios  brazos.  Sillas  o  banquetas  de  despacho  y  dos  sillones  de  tono  obscuro, 
convenientemente  colocados.  Sobre  la  mesa,  libros,  papeles,  escribanía;  de  tono 
claro,  la  decoración  es  sobria. 


ESCENA  PRIMERA 

MANUEL  y  MARTA. 


Marta 

Manuel 

Marta 

Manuel 


Marta 


(Derecha  en  medio  de  la  escena  y  como  inspeccionando  el  despa- 
cho.) Es  demasiado  sobrio  todo  esto,  Manuel. 

(Sentado  tras  de  la  mesa.)  ¿Lo  Crees  tú  así? 

Es  cosa  que  salta  a  la  vista.  Tanta  aridez. . . 
(Con  cariño.)  Pues  mira.  Estando  tú  cerca  de  mi 
modesta  persona,  me  encuentro  más  a  gusto 
entre  estas  paredes  y  me  parece  esto  más  bello, 
a  pesar  de  su  aridez,  que  el  más  suntuoso  salón 
de  los  ricos  palacios  orientales. 
¡Anda,  adulador!  (Conmimo.) 
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Manuel      Afirmo  muy  formalmente  que  embellecido  el. 

despacho  con  tu  presencia,  sobra  todo  lo  demás. 
Marta         ¿Y...  cuando  yo  me  voy? 
Manuel      Me  queda  tu  recuerdo...  y  tu  perfume...  y  tu 

imagen  grabada  en  el  alma...  y  la  esperanza  de 

que  no  tardarás  en  volver. 
Marta        ¡Calla,  calla,  tontuelo! 

MANUEL         (Cogiéndose  los  labios  con  el  pulgar  e  índice.)    ¿Lo    Ol'denaS 

tú?  Pues,  punto  en  boca. 
Marta         Yo  dispondré  que  embellezcan  un  poco  esta 
estancia,  (imaginando  ei  arreglo.)  Unos  cuadros. . .  Unos 
muebles    menos    adustos...   ¿Me    lo    permites? 

(Manuel,  mirándola,  no  le  contesta.)  ¿No  me  Contestas? 

Manuel  (Sonriendo.)  Pero...  ¿no  me  ordenaste  que  ca- 
llara?... 

Marta  Te  ríes  de  mí,  ¿eh?  ¿Sí?  Pues  ahora  te  castigo  a 
estar  solo,  llevándome  a  la  vez  los  encantos  de 
tu  salón  oriental.  (Medio  mutis.) 

Manuel  Pero...  ¡oye!,  ¿dónde  vas  a  ir  que  estés  mejor 
que  a  mi  lado,  tiranuela? 

Marta  ¡Está  bien!  Te  perdono  y  me  quedo;  pero  a  con- 
dición de  que  no  te  rías  más  de  mí. 

Manuel      Conforme. 

MARTA  (Fijándose  en  un  papel  de  música  que  hay  sobre  la  mesa.)  ¿xiaSta 

por  aquí  andan  mis  papeles  de  música?  ¡Cómo 
se  conoce  que  no  hago  uso  de  ellos! 

Manuel  Es  verdad.  ¿Cuándo  vas  a  darme  un  con- 
cierto... para  mí  sólo? 

Marta        No  me  siento  inspirada. 

Manuel      ¿De  manera. . .  que  no  sientes  el  arte? 

Marta  Sí,  pero...  lo  traduzco  en  otras  armonías  menos, 
nostálgicas. 

Manuel      ¿Y  qué  armonías  son  esas? 

Marta  (Con  gracejo.)  ¿Y  a  usted  qué  le  importa,  señor 
preguntón? 

Manuel  (Con  cariño.)  ¡Jesús,  qué  atrevimiento!  ¿Usted  no 
sabe  que  la  esposa  debe  respeto  al  marido? 

Marta  ¿Y  usted  no  sabe  que  el  marido  no  debe  ser  tan 
curioso  que  quiera  enterarse  hasta  de  los  secre- 
tillos  de  su  mujer? 
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Manuel  ¡Bueno!  Quedamos  en  que  no  sientes  el  arte 
musical. 

Marta  Quedamos  en  que  no  me  siento  inspirada  para 
sentarme  al  piano,  porque  prefiero  oir  la  musi- 
quilla...  de  tus  labios.  ¡Ya  te  he  confiado  el 
secre tillo!  ¡Qué  indiscretas  somos  las  mujeres! 
(Manuel  ríe  satisfecho.)  ¡Sí,  ríete,  ríete!  ¡Ríete  de  esta 
tonta,  que  no  sabe  callarte  nada! 

Manuel  ¿Y  quién  no  ríe  a  tu  lado,  encanto  mío?  ¿Quién 
sería  capaz  de  no  sentir  toda  la  dicha  imagina- 
ble,  teniendo  a  su  lado  un  querubín  como  tú? 

Marta  (Con gracejo.)  Esta  musiquilla  de  tus  labios...  ya 
me  resulta  un  tanto  hiperbólica;  me  parece  mú- 
sica de  Wagner.  (Ríe.) 


ESCExNA  II 

DICHOS  y  DON  BERNARDO. 


D.  Bern.     No  sé  si  vendré  a  estorbar. 

Manuel      ¡No,  hombre,  no!  Entre  usted,  entre. 

D.  Bern.  Tendréis  que  perdonarme.  No  puedo,  no  me 
avengo  a  prescindir  de  vuestra  compañía. 

Manuel  Ya  sabe  que  a  Marta  y  a  mí  siempre  nos  fué 
grata  la  de  usted. 

D.  Bern.  Durante  vuestro  viaje  de  bodas  contaba  las 
fechas  como  soldado  que  espera  la  de  su  licén- 
ciamiento. 

Marta        ¿Tanto  nos  quiere  usted,  tío? 

D.  Bern.     Sí,  tiranuela.  Tanto  os  quiero. 

Marta        Nosotros  también  le  queremos. 

D.  Bern.  Pues  no  hay  derecho  a  secuestrar  de  tal  modo 
a  Manuel.  La  amistad  también  merece  alguna 
consideración. 

Marta  Usted  tiene,  tendrá  siempre  todas  nuestras  con- 
sideraciones. ¿NO  eS  Verdad?  (A  Manuel.) 

Manuel      ¡Claro,  que  lo  es! 

D.  Bern.     ¡No!  Si  yo  no  me  quejo  de  otra  cosa  sino  de 
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que  me  tenéis  un  poco  olvidado,  de  que  ya  no 

hacéis  gran  caso  de  este  viejo. 
Marta        Eso  no  es  cierto.  Con  frecuencia  hablamos  de 

usted. 
D.  Bern.     Comprendo,  naturalmente,  que  en  la  luna  de 

miel  resultan  importunos  los  testigos,  resulta 

enojosa  toda  compañía  que  no   sea...   pero... 

amigos,  vosotros  ya  lo  hacéis  durar  demasiado. 
Marta        ¡Protesto,    protesto    de    esa    afirmación!   Esto 

debía  durar  toda  la  vida. 
D.  Bern.     ¡Sí!  Toda  la  vida...  y  un  poco  más.  ¡Mira,  mira 

la  egoistilla! 
Marta        ¡Sí,  señor,  sí!  Toda  la  vida. 
D.  Bern.     Decididamente,  eres  una  egoísta.  De  ello  doy 

te  publica.  (Como  subrrayando  en  el  aire.) 

Marta        ¿Pero  tú  no  oyes  que  me  insulta?  ¿Qué  haces  que 

no  me  defiendes? 
Manuel      ¡Bueno,  mujer!  Ya  le  mandaré  los  padrinos,  si  se 

obstina  en  no  retirar  esas  graves...  ofensas. 
D.  Bern.     Quedan  retiradas.  No  quiero  llegar  al  duelo  por 

palabra  más  o  menos. 

MARTA  (Viendo  a  Don  Luis,  que  entra  por  el  pasillo.)  ¡Papa! 


ESCENA  III 

DICHOS    y    DON    LUIS. 


D.  Luis 

Marta 
D.  Luis 
D.  Bern. 


D.  Luis 


¿Qué?  ¿Cómo  estáis?.¿Habéis  descansado?  ¡Hola, 
Bernardo! 

Sí.  Estamos  bien.  ¿Y  tú,  papá,  has  descansado? 
Perfectamente.  Ya  no  te  quejarás,  (a  Don  Bernardo.) 
Te  advierto  que  he  tenido  que  descararme.  Me 
he  metido  aquí  de  rondón.  Ya  no  hacen  caso  de 
nosotros. 

Así  es  la  vida.  También  jo  empiezo  a  viviría 
ahora.  He  celebrado  mis  nupcias  con  la  tranqui- 
lidad, con  el  descanso.  Manuel  corre  con  todo... 
y  me  sienta  a  maravilla  esta  despreocupación. 
Si  no  fuera  por  tu  hermana...  un  hombre  feliz. 


57 


Marta  Conmigo  está  cariñosa,  papá.  Eso  es  que  os  dis- 
gustasteis y  que,  por  no  ceder  un  poquito  cada 
uno... 

D.  Luis  En  esta  cuestión  no  podía  ni  debía  ceder.  Se  tra- 
taba de  algo  muy  trascendental;  de  tí,  de  tu 
dicha,  de  vuestra  dicha,  y  no  era  cosa  de  aban- 
donarla a  los  caprichos  de  la  vanidad. 

Marta  Bueno.  Sí.  Pero. . .  (Mimosa.)  No  puedes  imaginarte, 
papá,  lo  contenta  que  estaría  si  ese  disgusto 
entre  mamá  y  tú  no  durase  un  día  más.  tede 
de  tu  parte.  Ella  sabe  que  yo  soy  feliz  con  Ma- 
nuel... y  no  podrá  negar  que  tu  decisión  fué 
acertada.  ¿Lo  harás  así,  papá? 

D.  Luis      Lo  haré.  Lo  haré  por  vosotros. 

Manuel  Conmigo  ha  estado,  desde  nuestro  regreso  del 
viaje,  si  no  cariñosa,  atenta. 

D.  Bern.  ¡Ya,  ya  va  acostumbrándose!  Hace  unos  días, 
hablando  conmigo,  casi  te  daba  la  razón. 

(A  Don  Luis.) 

D.  Luis  Me  alegro  mucho.  A  ver  si,  al  fin,  consigo  estar 
tranquilo  del  todo. 

Marta  (insinuante.)  ¿Por  qué  no  vas  a  hablar  con  mamá? 
Con  cualquier  pretexto  puedes  suscitar  la  cues- 
tión y...  ¡Nada;  que  me  parece  que  no  saldrás 
defraudado! 

D.  Luis      Un  poco  violento  me  resulta,  pero... 

Manuel  Si  mi  ruego  puede  servir  para  decidirle,  yo  lo 
uno  al  de  Marta. 

D.  Bern.  Sin  dar  la  razón  a  mi  hermana— porque  en  este 
caso  no  la  tiene— me  parece  muy  juicioso  y 
muy  acertado  el  consejo  de  Marta  y  de  Manuel. 

D.  Luis  No  habrá  más  remedio  que  rendirse  ante  una 
voluntad  tan  unánime.  Iré  a  hablar  a  tu  madre. 

Marta        Si  yo  ya  sabía...  ¡Qué  bueno  eres,  papá! 

D.  Luis  Pero  sería  conveniente  que  tú,  Bernardo,  te 
adelantarás  a  preparar  el  terreno.  Sobre  todo, 
no  le  lleves  la  contraria.  Dale  la  razón  siempre, 
mientras  no  sea  en  contra  de  nuestro  proyecto. 

D.  Bern.  (Entono festivo.)  No  tengo  grandes  dotes  diplomá- 
ticas; es  posible  que,  por  falta  de  astucia...  ¿ves 
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cómo  no  soy  diplomático?  Diplomáticamente,, 
la  astucia  se  llama  ductilidad.  Es  posible,  digo, 
que  por  falta  de  ductilidad  fracase  en  la  empre- 
sa; pero  allá  voy...  si  la  asamblea  cree  que  mis- 
oficios  pueden  ser  útiles. 

Marta        ¡Sí,  sí!  Vaya  usted,  tío. 

D.  Bern.  (Sigue  ei  tono  festivo.)  Allá  vá,  pues,  el  embajador; 
pero  con  la  condición  de  que,  si  fracaso,  os  con- 
tentaréis con  relevarme  del  cargo.  Aceptada  de 
antemano  mi  torpeza  para  estas  misiones,  no 
quiero  que  luego  me  la  echéis  en  cara.  No  va- 
yáis a  olvidar  que  soy  un  embajador  de  bue- 
na fe. 

Marta  ¡Conformes,  conformes!  Estamos  conformes.. 
Ya  puede  ir. 

D.  Bern.     Vamos  a  ver  qué  resulta.  (Mutis,  ai  saih-  del  pasmo, 

habla  con  unos  obreros  y  vuelve  hasta  la  puerta  foro  con  ellos.) 

Luis,  Manuel.  Estos  obreros  de  la  fábrica  pre- 
guntan por  VOSOtrOS.   (Mutis.) 


ESCENA  IV 

MARTA,  MANUEL,  DON  LUIS,  OBRERO  1.°  y  OBRERO  2.° 


Obro.  1.° 
Manuel 
Obro.  2.° 
Todos 
Obro.  1.° 


Obro.  2.° 
Manuel 


¿Dan  su  permiso? 

Adelante,  pasen  adelante. 

Buenos  días. 

Buenos  días. 

En  nombre   de   todos  los  trabajadores  de  la 

fábrica,   venimos  a  darles  las  gracias  por  la 

comida  que  nos  dieron  el  día  del  casamiento  de 

ustedes,  por  el  dinero  que  repartieron  entre  los 

trabajadores  más  necesitados  y  por  lo  de  la 

escuela. 

Eso,   eso  mismo  nos  han    encargao  nuestros 

compañeros  y  compañeras,  y...  nosotros...  lo 

hacemos  muy  a  gusto. 

Todos,  todos  nosotros  estimamos  mucho  esa 

muestra  de  gratitud,  con  la  que  prueban  usté- 
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des  y  sus  compañeros  que  saben  ser  dignosr 
que  saben  merecer  todo  el  bien  que  se  les  hace. 
La  idea  del  banquete— quiero  que  lo  sepan  uste- 
des—partió de  Marta,  quien  tuvo  empeño  en 
que,  de  nuestra  alegría,  participaran  principal- 
mente los  obreros  de  la  casa. 

Obro.  1.°    Es  muy  buena  la  señorita  Marta. 

Marta        Muchas  gracias. 

Manuel  La  idea  de  abonar  a  todos  el  jornal  y  darles 
fiesta,  partió  de  Don  Luis,  y  el  reparto  del  dine- 
ro y  la  creación  de  una  escuela  para  que  en  ella 
se  eduquen  los  hijos  de  los  trabajadores,  partía 
de  Marta,  de  Don  Luis  y  de  mí. 

Obro.  1.°  Nosotros  trabajamos  a  gusto  porque  ustedes  se 
portan  bien.  Hasta  escuela,  hasta  escuela  nos 
ponen,  pa  que  nuestros  hijos  no  sean  tan  burros 
como  nosotros. 

Marta  Todavía,  todavía  nos  portaremos  mejor.  De  ma- 
nera, que  están  contentos  los  obreros,  ¿eh? 

Obro.  2.°  Mucho,  señorita;  muy  contentos.  Dicen  tóos 
que  usted  es  muy  buena. 

Marta  No,  no  soy  yo.  Los  buenos  son  Manuel  y 
papá. 

Obro.  1.°    Tóos  ustés  son  buenos,  ahora. 

Marta        Y  lo  seremos  siempre. 

Obro.  1.°  Nosotros  también  lo  somos  y  lo  seremos.  Las 
cosas  de  la  fábrica  las  consideramos  como  si 
fueran  nuestras.  Y  al  trabajo...  tóos  arrimamos 
el  hombro. 

Marta  ¿Quién  sabe  si  la  fábrica  llegará  a  ser  de  uste- 
des? Cuando  sepan  regirla... 

Obro.  1.°    (Con  extrañeza.)  ¿Nuestra?...  ¡Qué  cosas  tiene  usted L 

Marta        De  Manuel,  de  ustedes... 

Obro.  1.°    De  Don  Manuel  ya  lo  es;  pero...  nuestra... 

Marta        Sí.  De  ustedes  también.  Todo  puede  ser. 

D.  Luis      ¿Qué  dices? 

Manuel  Es  un  proyecto  de  Marta  y  mío,  que  te  expon- 
dremos luego,  papá. 

Marta  Sí,  papá.  Tenemos  un  proyecto  que  estuvimos 
planeando    durante    nuestro    viaje  de  bodas- 
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Cuando  el  alma  alcanza  la  plenitud  de  la  dicha, 
parece  que  esa  dicha  no  puede  sostenerse  si, 
viendo  pasar  ante  nosotros  el  dolor  o  pensando 
en  las  necesidades  de  otros  semejantes  nues- 
tros, no  hacemos  lo  posible  por  remediar  uno 
y  otras... 

D.  Luis      Sí.  Bien,  ¿y  qué? 

Marta  Que  como  tú  nos  has  hecho  donación  absoluta 
de  la  fábrica,  Manuel  y  yo  hemos  pensado  en 
establecer  una  nueva  forma  de  administración, 
en  la  que  intervendrán  los  obreros,  y  un  re- 
parto de  beneficios,  de  los  cuales  el  setenta  y 
cinco  por  ciento  tenemos  proyectado  que  sea 
para  ellos,  para  los  trabajadores. 

D.  Luis      Pero...  ¿tú  sabes  lo  que  dices? 

Manuel  Sí,  papá.  Lo  sabe.  Usted  nos  legó  la  fábrica  y 
el  capital  para  su  desenvolvimiento;  y  Marta 
y  yo,  que  no  queremos  más  riquezas  materiales 
que  las  necesarias  para  vivir  decentemente  y 
que  somos  avaros  de  otras  riquezas  espirituales 
que  nos  hacen  más  felices,  tenemos  acordado 
dar  a  nuestros  obreros  el  setenta  y  cinco  por 
ciento  de  los  beneficios  líquidos  que  rinda  la 
producción,  más  el  jornal  que  cada  uno  tenga 
asignado. 

D.  Luis      Pero...  ¡Vamos!  ¡Estáis  locos! 

Marta  No,  papá.  No  estamos  locos.  Nos  bastará  para 
vivir  decentemente  el  veinticinco  por  ciento  de 
los  beneficios,  y  aún  quizá  nos  sobre  dinero 
para  remediar  algún  dolor. 

Manuel  Es  nuestra  decisión,  papá.  Marta  y  yo  quere- 
mos también  legar  algo  a  los  obreros  y  vivir 
entre  sus  bendiciones,  atesorando  amor. 

1).  Luis  Es  vuestra,  os  di  la  fábrica  y...  como  dueños, 
podéis  disponer  a  vuestro  gusto. 

Manuel  (a  ios  obreros.)  Id.  Decid  a  vuestros  compañeros  lo 
que  habéis  oído. 

Obro.  1.°    Pero...  ¿es  verdad  eso? 

Manuel      Sí.  Verdad. 

Marta        ¡Id,  id!  Es  verdad;  no  os  engaña. 
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Obro.  1.° 
Obro.  2.° 
Obro.  1.° 


¡Viva  Don  Manuel! 
¡Viva  la  señorita  Marta! 
¡Vivan  tóos! 


(Mutis  corriendo  por  la  puerta  foro. 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  los  obreros. 


Marta         ¡Mira,  papá,  mira  qué  contentos  van! 

D.  Luis      Sí.  ¡Claro!  ¡Ya  pueden  ir  contentos! 

Marta  Del  contento  ajeno,  papá,  de  las  alegrías  o  sa- 
tisfacciones que  proporcionamos  a  los  demás, 
nacen  nuestras  más  puras  alegrías.  El  alma  se 
enriquece  siendo  generosa. 

Manuel  (Con  entusiasmo.)  ¡Y  yo  te  admiro  oyéndote  hablar 
así! 

Marta        Tú  me  enseñaste. 

D.  Luis  Es  una  locura...  sublime,  si  queréis;  pero  locura, 
al  fin. 

Marta  Sería  locura,  en  quien  cifrase  sus  afanes  en 
acumular  dinero,  pero  para  quienes  ciframos  la 
dicha  en  cosas  bien  distintas,  ridicula  locura 
fuera  quererla  conseguir  por  medios  que  no 
pueden  brindarla. 

D.  Luis  No.  Yo  no  pienso  como  vosotros...  y  no  po- 
dréis convencerme.  Es  demasiada  esplendidez. 
Habéis  de  cosechar  ingratitudes,  desengaños, 
ofensas. 

Manuel  Cosecharemos,  cuando  menos,  nuestra  propia 
satisfacción,  la  que  nadie  podrá  arrebatarnos. 

Marta  Tú,  papá,  posees  riquezas  suficientes  y  aun 
sobradas  para  vivir  con  toda  holgura.  Haz  de 
ellas  lo  que  te  plazca;  pero  deja  que  nosotros 
hagamos  de  las  que  nos  diste  el  uso^que  más  nos 
satisface. 

D.  Luis  Ya  veis  que  no  me  opongo;  pero  soy  vuestro 
padre  y  os  debo  un  consejo.  En  la  vida,  en  esta 
vida,  la  razón,  la  justicia,  la  dignidad,  el  dere- 
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cho,  la  fuerza...  todo,  todo  se  alcanza  con 
dinero. 

Manuel  No.  Se  alcanzan  con  dinero  las  apariencias  de 
todas  esas  cosas,  porque  esas  cosas  mismas  no 
se  compran  ni  se  venden. 

D.  Luis  ¡Bueno,  las  apariencias!  Lo  que  yo  puedo  y 
debo  deciros  es  que  quien  da  su  dinero  y  se 
queda  sin  él,  es  considerado  por  las  gentes 
como  un  mentecato. 

Marta  Repito,  papá,  que  la  dicha  está  en  nosotros, 
y  no  debemos  renunciar  a  alcanzarla  porque 
nuestros  actos  puedan  parecer  mal  a  quien  los 
juzga  con  visión  miope  o  con  juicio  a  ras  de 
tierra. 

D.  Luis  Sí.  Todo  eso  es  muy  bello,  muy  idealista;  pero 
la  vida  no  es  eso. 

Marta  Pero  nuesta  vida,  la  vida  de  Manuel  y  mía  que- 
remos que  sea  eso,  eso  precisamente. 

D.  Luis  Probad.  Yo  no  seré  obstáculo.  Os  amo  bastante 
para  consentiros  hasta  las  locuras.  ¡Probad! 
¡Vivid  vuestra  vida! 

"Marta        ¡Qué  bueno,  qué  bueno  eres!  (Abrazándole.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  BERNARDO,  por  el  foro. 


D.  Bern.     Presento  mi  dimisión  con  carácter  irrevocable. 

Marta        ¿No  conseguiste  que  mamá?... 

D.  Bern.  Sí.  Pero  estuve  a  punto  de  romper  las  relacio- 
nes diplomáticas  y  declarar  la  guerra  sin  cuar- 
tel. Por  fin,  cedió.  Y  te  espera,  Luis. 

Marta  ¿Ah,  sí?  ¡A  ver,  papá,  a  ver  si  hoy  se  vuelve  a  la 
armonía! 

D.  Bern.  Dimito,  ¿eh?  ¡Me  ha  hecho  pasar  las  de  Caín! 
Que  si  yo  tenía  la  culpa  de  todo,  por  no  poner- 
me de  su  parte...  que  si,  más  que  hermano, 
parecía  su  enemigo...  que...  ¡qué  sé  yo,  qué  sé 
yo!  Pero...  ¡vamos!  Está  bien  dispuesta.  Ve  tú, 


63 


Luis;  hazte  un  poco  de  miel,  porque...  ya  sabes 

cómo  es,  y  yo  creo  que  se  terminarán  las  malas 

caras. 
Marta        Anda,  papá.  (Con  cariño.) 
D.  Luis      Voy,  vo}^.  También  yo  tengo  muchas  ganas  de 

que  acabe  esta  situación.  (Mutis.) 


ESCENA  VII 

MARTA,  MANUEL  y  DON  BERNARDO. 


D.  Bern. 


Marta 

Manuel 
D.  Bern. 


Marta 
D.  Bern. 


Marta 
D.  Bern. 
Marta 
D.  Bern. 


Marta 
D.  Bern. 


Debo  declararos  que  contra  vosotros  no  tiene 
prevención  alguna.  Más  bien  parece  que  desea 
que  Manuel  olvide  lo  pasado  y  que  hagáis  las 
paces.  Se  ha  convencido  de  que  os  queréis,  y 
está  satisfecha.  Parece,  además,  que  ha  descu- 
bierto algo  de  la  vida  de  ese  condesito  calavera 
y  que  empieza  a  dudar  de  las  nobles  intenciones 
del  páter. 

¡Estoy  contenta!  Ha  hecho  usted  un  excelente 
embajador. 

iendremos  que  premiar  sus  servicios. 
Renuncio  a  toda  recompensa,  como  esa  recom- 
pensa no  consista  en  que  me  tengáis  un  poco 
menos  en  olvido. 

Véngase  a  comer  todos  los  días  con  nosotros. 
No;  no  quiero  estorbar  vuestros  idilios  de  mesa 
y  sobremesa.  Los  recién  casados  llegáis  a  sentir 
odio  hacia  todo  el  que  perturba  de  algún  modo 
vuestros  efluvios  amorosos. 
¡Qué  cosas  tiene  usted! 
Esas  cosas  no  las  tengo  yo. 
Pues  ¿quién  las  tiene? 

Vosotros,  ios  enamorados,  los  que  siendo  niños 
porque  os  amáis,  os  da  vergüerza  de  aparecer 
como  sois. 
Muy  bonita  frase. 

Y  muy  verdadera.  Y  esa  es  una  de  las  muchas 
tonterías  que  se  hacen,  por  el  "bien  parecer". 
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Preciso  convenir  en  que  el  hombre  y  la  mujer 
son,  en  esto,  unos  tontainas.  ¡Ocultar  el  amor 
porque  es  niño!  Es  como  si  pusiéramos  un  velo 
al  sol  porque  alumbra. 

Marta        Está  usted  feliz,  ingenioso. 

D.  Bern.  Dotes  diplomáticas  que  voy  adquiriendo,  con  el 
fin  de  que  no  os  aburráis  a  mi  lado  y  me  dejéis, 
a  lo  mejor,  con  un  palmo  de  narices.  (Hace  ia  seña, 

colocando  la  mano  extendida  en  palmo  ante  la  nariz.  Marta  y  Ma- 
nuel ríen.) 

Marta        No,  no,  tío.  Le  prometemos  enmendarnos. 

Manuel  Precisamente  había  pensado  en  ofrecerle  un 
cargo  en  la  fábrica,  es  decir,  en  mi  despacho. 

D.  Bern.     ¿Un  cargo? 

Manuel  Sí.  Una  cosa  que  le  entretenga  y  le  evite  el  abu- 
rrimiento que  produce  el  no  hacer  nada. 

Marta  ¡Muy  bien!  ¿Ve  usted  como  Manuel  piensa  en 
todo? 

Manuel  Tengo  asignadas  a  ese  cargo  trescientas  pesetas 
mensuales.  No  es  gran  cosa,  pero  el  trabajo  tam- 
poco es  excesivo.  ¿Sirve? 

D.  Bern.  ¡Ya  veremos,  ya  veremos!  No  me  agrada  mucho 
el  uncirme  obligatoriamente  al  yugo  de  uña  ocu- 
pación determinada. 

Marta  Yo  también  vo}r  a  trabajar  junto  a  Manuel  y... 
sin  sueldo  alguno;  por  amor  al  trabajo. 

D.  Bern.  Tú  eres  una  virtuosa.  Amas  al  trabajo...  por 
a}^udar  a  tu  marido...  y  no  alejarte  mucho  de  su 
lado. 

Marta  La  organización  que  Manuel  piensa  dar  a  la.  fá- 
brica exigirá  que  trabajemos  todos.  Y  nosotros 
debemos  ser  los  primeros  en  dar  ejemplo. 

D.  Bern.  ¿Ejemplo?  No  contéis  conmigo.  Mi  ejemplo  sería 
desmoralizador.  No  sé  hacer  nada... 

Manuel  Sabe  usted  leer  inglés  y  en  eso  consistiría  su 
trabajo:  en  hojear  unas  revistas  técnicas  y  darme 
cuenta  de  ciertas  cosas  que  le  señalaré. 

D.  Bern.  ¿De  modo  que  no  tendré  que  hacer  otra  cosa 
que  hojear  re  vistas...  y  en  el  despacho  estaremos 
Marta,  tú  y  yo? 
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Manuel 
D.  Bern. 


Marta 


D.  Bern. 


Marta 


D.  Bern. 
Marta 
D.  Bern. 


Marta 

Una  voz 

Multitud 

María 

Multitud 

Marta 


Manuel 


Marta 


Sí,  señor. 

Casi  estoy  por  aceptar.  Oye,  Si  la  obligación 
me  pesa  y  algún  día  no  aparezco  por  el  despa- 
cho... serás  benévolo,  ¿en? 
¡Bien,  admirable!  ¿Conque  se  quejaba  hace  un 
momento  de  que  huíamos  de  usted,  y  ahora 
que  le  brindamos  nuestra  compañía  la  des- 
precia? 

¡No,  mujer!  ¡Tienes  una  manera  de  interpretar 
las  cosas!  Es  que  yo  tengo  algo  de  bohemio  y, 
a  mis  años,  resulta  un  poco  duro  comprometer- 
se... someterse...  ¡Bueno!  ¡Ya  veremos!  Desde 
luego  acepto...  el  sueldo  asignado  a  mi  cargo. 
Podéis  incluirme  en  nómina.  No  quiero  recha- 
zar de  plano  vuestra  oferta. 
¡Ya  verá,  ya  verá  usted  cómo  le  gusta  el  traba- 
jo, en  cuanto  se  acostumbre  a  trabajar! 

(Se  empieza  a  oir  ruido  de  multitud  y  algunos  ¡vivas!) 

¿Lo  crees  tú  así? 
Sí,  señor,  lo  creo  así. 

Pues  yo  lo  pongo  en  duda.  El  trabajo  es  un  cas- 
tigo, un  castigo  digno  de  Dios.  Hay  quien  dice 
que  es  una  necesidad,  pero  yo  no  la  he  sentido 
nunca. 

¿Qué  ruido  es  ese?  (Se  dirige  al  foro  y  abre  las  vidrieras  del 
mirador;  al  abrir  el  balcón  una  voz  potente  grita:) 

(Dentro.)    ¡Viva  Don  Manuel! 
¡Viva! 

(Dentro.)    ¡  Viva  la  señorita  Marta! 
¡Viva! 

(Con  emoción.)  ¿Oyes?  Son  los  obreros,  son  los  tra- 
bajadores que  vienen  a  expresarnos  su  recono- 
cimiento. 

¡Ya  lo  ves!;  son  almas  generosas,  son  corazo- 
nes con  ansias  de  amar.  Es  el  Pueblo  que  tra- 
baja y  sufre,  es  el  Pueblo  hacia  el  cual  quiero 
que  marchemos  juntos. 

(Abriendo  las  vidrieras  y  asomándose  al  balcón.)    ¡Vivan    IOS 

trabajadores. 

(Este  viva  es  contestado  desde  dentro  por  voces  masculinas  y  fe- 
meninas,) 
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Multitud 

Marta 

Manuel 
D.  Bern. 

Marta 


Mx\nuel 
Marta 


D.  Bern. 

Manuel 


(Dentro.)    ¡Viva  la  señorita  Marta! 

(Sigue  el   zumbido  de  la  multitud,  pero  procurando  que  lio  estorbe 
el  diálogo.) 

¡Qué  grato  es  vivir  entre  el  amor  de  todos!  ¡Qué 
dulces  son  estas  emociones! 
¿Qué  opina  de  esto,  Don  Bernardo? 
¿Qué  quieres  que  opine?  No...  sé.  La...  emoción 
no  me  deja  opinar,  de  momento. 
(Con  entusiasmo.)  ¡Es  bello,  es  hermoso!  Hallo  en 
estas  cosas  un...  "no  sé  qué"  que  no  sentí  jamás. 
El  corazón  parece  que  se  sale  del  pecho,  como 
ansioso  de  fundirse  con  otros  corazones;  titilan 
las  lágrimas  en  los  ojos  porque  la  alegría 
quiere  que  fluyan  dulcemente,  como  perlas  ben- 
ditas del  joyel  del  alma;  se  anudan  en  la  gar- 
ganta las  ternuras,  tiembla  nuestro  cuerpo  y 
quisiéramos  llorar  ¡llorar  tantas  lágrimas!... 
que  formasen  como  un  Jordán  purificador 
donde  pudieran  lavarse  todos  los  crímenes  del 
odio,  de  la  tiranía,  del  egoísmo,  de  la  vileza  y 
de  la  maldad  humanas. 

(Emocionado  y  abrazándola.)    ¡Marta!   ¡Bien  mío! 

¡Sí,  Manuel!   ¡Llorar  dulcemente   con  los  que 
aman;  llorar  con  amargura  por  los  que  no  saben 
amar  aún! 
¡Qué  satisfecho,  qué  satisfecho  estarás  Manuel! 

¡Sí!  LO  estoy...  ¡absolutamente!   (Acaricia. a  Marta.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DON  LUIS  Y  DOÑA  AMPARO,  por  lateral  izquierda. 


D.a  Amp. 
Marta 

D.a  Amp. 


D.  Luis 


¿Qué  era  eso,  qué  ha  ocurrido? 

(Con  entusiasmo.)  ¿No  oíste  mamá,  no  oíste?  Y  tú, 

papá,  ¿no  oíste  los  vivas  de  los  obreros? 

Sí.   Hemos  oído    la  algazara:   vivas  y  gritos. 

Pero...  ¿porqué  era  todo  eso?  Alguna  ligereza 

vuestra,  sin  duda.  ¿No  es  verdad? 

Es  día  de  armonía,  Amparo,  y  quisiera  evitar 

que  cualquier  motivo  viniera  a  turbarla. 
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D.a  Amp.    Yo  no  pienso  dar  ese  motivo,  Luis. 

D.  Luis  Lo  celebro  infinito.  Así  viviremos  en  paz,  que 
es  ya  a  lo  único  que  aspiro  en  esta  vida. 

Marta  Desde  hoy  no  va  haber  entre  nosotros  ni  som- 
bra de  disgusto.  Tú  y  yo,  mamá,  vamos  a  some- 
ter a  todos  estos  señores  rebeldes.  Les  querre- 
mos tanto...  que  no  tendrán  más  remedio  que 
rendirse. 

D.  Luis  (Con  satisfacción.)  Eres  la  dulce  tiranuela  que  impo- 
ne lo  que  quiere. 

D.a  Amp.  ¡Zalamera!  Haces  lo  que  quieres  de  todos  nos- 
otros. 

Marta  ¿Sí?  Pues  decreto...  la  paz  perpetua.  Y  seré  in- 
flexible contra  quien  contravenga  esta  orden. 

D.  Luis      Por  mi  parte,  queda  acatada. 

E>.  Bern.     Y  por  la  mía. 

Marta        Convención  general  que  me  dá  toda  autoridad. 

(Pausa.) 

D.  Bern.  Oye,  Amparo.  En  el  nuevo  régimen  de  la  fábri- 
ca yo  figuro  en  nómina  como  empleado  del  des- 
pacho. Renuncio  a  tu  asignación  mensual. 
Ahora  voy  a  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de 
mi  frente. 

D.a  Amp.  ¿Tú?  ¡Si  no  has  trabajado  nunca,  si  no  sabes 
hacer  nada! 

D.  Bern.  ¡Pues  ya  ves!  A  pesar  de  eso  sirvo  para  algo. 
Y  para  algo  que  no  saben  hacer  todos:  para  tra- 
ducir el  inglés.  Soy  un  obrero  especializado, 
que  no  seré  fácil  de  sustituir  si  me  declaro  en 
huelga  pidiendo  aumento  de  jornal.  No  olvides 
eso,  Manuel.  Las  trescientas  pesetas  me  pare- 
cen pocas. 

Manuel      Lo  tendré  en  cuenta. 

Marta  ¿Ya  pide  usted  aumento  de  salario  sin  haber 
empezado  aún  a  trabajar? 

D.  Bern.  Hay  que  ser  previsor,  hija  mía,  es  preciso  pen- 
sar en  el  mañana. 

Marta  Mientras  no  queden  demostradas  sus  aptitudes 
y  su  asiduidad  en  el  trabajo,  no  tiene  derecho  a 
pedir  lo  que  no  sabemos  si  sabrá  ganar. 
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D.  Bern. 


D.  Luis 


Estás  hecha  una  burguesa;.,  muy  poco  conside^- 
rada.  ¿Tú  ves,  Manuel?  ¿Cómo  ha  de  haber  ar- 
monía entre  el  capital  y  el  trabajo?  ¡Nada!  Deci- 
didamente tendré  que  apelar  a  la  huelga.  (Ríen 

todos.) 

¡Cómo  me  satisface  todo  esto! 


ESCENA  IX 

DICHOS    y    OBRERO    1 


Obro.  1.° 

Manuel 
Obro.  1.° 
Todos 
Obro.  1.° 


D.a  Amp. 
Obro.  1.° 
Marta 
D.a  Amp. 
Obro.  1.° 

Manuel 
Obro.  1.° 
Todos 


(Desde  el  pasillo  al  que  llega  presuroso.)    ¿Se  pué  pasar? 

Adelante. 

Buenos  días  tengan. 

Buenos  días. 

He  venido,  Don  Manuel,  porque  una  comisión 

de   compañeros  y  compañeras   quieren   subir 

aquí,  quieren  hablar  con  ustedes.  Están  todos 

muy   entusiasmaos.   No    paran  de  gritar  que 

vivan  todos  ustedes.  Hasta  pa  Doña  Amparo 

hay  vivas.  ¡Y  muy  fuertes! 

¿Para  mí  también? 

Sí,  señora.  Para  usté  también. 

¿Tú  ves,  mamá? 

¡Sí,  hija,  sí! 

Pues...  si  ustedes  nos  dan  el  permiso  pa  que 

venga  la  comisión.. . 

Que  venga,  que  venga  cuando  quiera. 

Voy,  pues,  a  decírselos.  Hasta  luego.  (Mutis.) 

Hasta  luego. 


ESCENA    X 


DICHOS,  menos  Obrero  1 .° 


D.  Luis  Del  paso  que  habéis  dado,  hijos  míos,  no  sé  lo 
que  va  a  resultar;  pero...  esta  armonía,  esta  paz, 
este  contento  general  son  cosas  que  se  me  en- 
tran por  el  pecho  y  me  satisfacen. 
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Manuel 
D.  Bern. 
Manuel 


Marta 


D.  Luis 
Marta 


Manuel 


Estas  cosas  satisfacen  a  todos. 
Sí.  Son  cosas  agradables. 

De  ahí  la  conveniencia  de  hacerlas  posibles,  de 
provocarlas,  aún  a  costa  del  interés  material. 
Es  preciso  sembrar  el  bien  para  cosechar  el 
bien,  es  necesario  amar  para  ser  amado;  que  no 
se  obtienen  el  respeto  y  la  consideración  de  las 
gentes  sino  cuando,  por  nuestros  actos,  hemos 
sabido  conquistarlos. 

Está  fuera  de  duda  que  nada  es  tan  grato  a  la 
persona  como  el  verse  querida  por  todos.  Hallar 
sonrisas  por  todas  partes;  oir  palabras  de  reco- 
nocimiento en  todos  los  labios;  recoger  cariño- 
sas bendiciones  de  quienes  libramos  del  dolor  o 
de  la  miseria;  sentir  que  todos  los  pechos  nos 
dedican  un  latido  porque  tuvimos  ternuras  para 
el  niño,  amparo  para  el  hombre,  consuelo  para 
las  penas...  debe  ser  el  más  exquisito  de  los 
placeres  y  constituye,  indiscutiblemente,  la  más 
grande  de  las  venturas. 

¡Qué  buena  eres,  hija  mía!  (Se  empieza  a  oir  el  zumbido 
lejano  de  la  multitud.) 

Me  propongo  serlo.  Todavía  no  estoy  satisfecha 
de  mí  misma.  Pero,  ya  verá,  ya  verá  usted 
cómo  entre  Manuel  y  yo  hacemos  que  sobre  esta 
casa  confluyan  todas  las  bendiciones  y  todos  los 
afectos. 

(Poniendo  oído.)  Ya  está  ahí  la    Comisión.   (Aparecen  en 

el  pasillo.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  MARÍA,  OBRERO  1.°  y  OBRERO  2.° 


Obro.  1.°    Ya  estamos  aquí. 

MANUEL        (Adelantándose  a  recibirles  hasta  el  pasillo.)   Pasen,  pasen 

ustedes. 
Marta        ¡Hola,  María!  ¿Cómo  está  usted? 
María         Bien.  ¿Y  usted,  señorita? 


7ü 


Marta 
María 


Manuel 
Obro.  1.° 
Manuel 

Obro.  1.° 


María 


Manuel 


Marta 
María 

Manuel 


Bien.  ¡Cuánto  tiempo  sin  verla! 
Como  ahora  trabajo  y  se  ganan  en  casa  dos  jor- 
nales, no  he  tenido  necesidad,  como  otras  ve- 
ces, de  cansarla  a  usted. 
Siéntense  ustedes. 
No,  señor;  no  hace  falta. 

Como  ustedes  quieran.  Y  qué.  ¿Qué  desean  us- 
tedes de  nosotros? 

Nada,  Don  Manuel.  A  ustedes  no  hace  falta  pe- 
dirles. Nos  han  dao  más  de  lo  que  nosotros  po^ 
díamos  pedir.  La  gente  está  muy  agradecía  y 
nos  han  comisionáo  pa  que  les  dijéramos  eso: 
que  estamos  tóos  ¡muy  agradecidos! 
¡Eso,  sí!  Y  que  vivan  ustedes  muchos  años,  que 
sean  muy  felices,  que  sean  siempre  buenos  pa 
nosotros  como  nosotros  lo  seremos  pa  uste- 
des. Que  tóos  tengamos  pan  y  trabajo  pa  poder 
vivir  sin  hambre  y  pa  que  no  la  tengan  nues- 
tro hijos.  Eso  les  decimos,  eso  les  queremos 
decir,  en  nombre  de  tóos  los  trabajadores  de  la 
fábrica. 

En  nombre  de  nuestros  padres  y  en  el  nuestro 
les  prometemos  que  no  les  faltará  el  pan.  Si 
algún  trabajador  no  pudiera  ganarlo,  que  no 
olvide  que  en  nuestra  casa  hay  pan  para  él  y 
para  los  suyos.  (Con  grandeza.)  El  capital  que  nues- 
tros padres  nos  legaron  queremos  que  vuelva 
al  trabajo,  y  al  trabajo  lo  entregamos.  (Abrazando 
ai  obrero  i.°)  Y  para  que  se  borre  toda  diferencia, 
puesto  que  ya  no  existe  porque  todos  somos  tra- 
bajadores, llevad  este  abrazo  mío  a  los  compa- 
ñeros. 

(Abrazando  a  María.)  Y  este  mío  a  las  compañeras. 
¡Qué  buenos!  Pero  ¡qué  buenos  son  ustedes! 
Con  estos  abrazos  que  acabamos  de  darnos  de- 
jamos sellado  el  pacto  para  empezar  la. obra  de 
redención.  Hasta  hoy  el  capital  se  acumuló 
siempre  a  costa  del  trabajo;  a  partir  de  hoy, 
nuestro  capital  y  nuestro  esfuerzo  quedan  entre- 
gados al  trabajo,  con  el  fin  de  crear  riqueza  para 
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todos,  de  hacer  justicia  a  todos  y  de  que  sea 
posible  el  amor  entre  todos. 

María  (Con  entusiasmo.)  ¡Compañeros!  ¡Vamos,  vamos  a 
llevar  estos  abrazos  que  hemos  recibió  para  tóos! 

Obro.  2.°    ¡Vamos! 

Marta  Con  ellos  llevan  ustedes  nuestra  estimación  más 
sincera. 

Obro.  1.°  Too  el  corazón  les  hemos  dao  nosotros  al  abra- 
zarles. 

María  Eso  es.  Too  el  corazón;  too  lo  que  podemos  dar 
nosotros. 

Obro.  1.°     ¡Vámosnos!  Adiós. 

^ARTA      )  Adiós. 
Manuel   ) 

María        Adiós,  señorita  Marta.  Que  sea  muy  feliz. 

MARTA  Muchas  gracias.   (Mutis  por  foro  obreros  y  María.) 


ESCENA  ULTIMA 

MARTA,  DOÑA  AMPARO,  MANUEL,  DON  LUIS  v  DON  BERNARDO. 


Manuel  Hablan  con  el  alma  en  los  labios,  son  todo 
bondad. 

D.a  Amp.     Eso  parece,  pero... 

Marta        Eso  es  realmente,  mamá. 

D.  Bern.  Así  lo  creo  yo  también.  Estos  no  fingen,  no 
saben  fingir. 

Manuel  Eso  es:  no  saben  fingir,  no  saben  de  hipocresías. 
Apenas  pueden  expresar  lo  que  sienten  y  no 
lograrían,  aunque  lo  quisieran,  velar  el  pensa- 
miento con  la  habilidad  de  la  palabra,  para  fin- 
gir afectos  sintiendo  odios. 

Marta  Ni  más  ni  menos.  El  pueblo  trabajador  tiene  el 
corazón  sano. 

Manuel  Tan  sano  lo  tiene,  que  aun  habiendo  sido  vícti- 
ma de  todas  las  mentiras  y  de  todos  los  engaños 
todavía  cree  por  eso:  porque  tiene  corazón,  por- 
que ama  la  verdad  y  ansia  la  justicia. 
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María 

Manuel 


Marta 


Manuel 


Marta 
Manuel 


(Dentro.)  ¡Viva  Don  Manuel!  ¡Viva  Marta!  ¡Viva 
Don  Luis!  ¡Vivan  tóos! 

(La  multitud  contesta  vigorosamente  a  estos  vivas.  A  lo  lejos  tañe 
la  campana  de  la  fábrica,  cuya  voz  sonora  parece  que  vibra 
alegremente.  No  empieza  el  diálogo  hasta  haber  acabado  los  vivas.) 

¡Oidles,  oidles!  ¡Esperan!  Ese  pueblo  espera  de 
nosotros  que  le  guiemos  hacia  la  cumbre.  Lo 
hemos  puesto  en  marcha  haciéndole  vislum- 
brar un  porvenir  de  justicia  y  de  amor,  y  nos 
aclama  con  entusiasmo  porque  tiene  fe  en  nos- 
otros. Extraviarlo,  sería  un  crimen;  defraudar- 
lo, sería  una  vileza. 

(Con  entusiasmo.)  ¡No!  ¡Eso  nunca,  nunca!  ¡Iremos 
con  él,  delante  de  él,  señalándole  el  camino  de 
redención! 

(Se  oyen  nuevos  vivas  más  lejanos  y  suena  la  campana  de  la  fábri- 
ca como  llamando  a  los  neófitos  de  una  religión  que  nace,  teniendo 
por  dogmas  el  amor  y  la  justicia.) 

En  esos  vivas  vibran  la  fe  y  el  entusiasmo  de  un 
pueblo  que  aspira  a  vivir  la  verdadera  vida; 
en  los  tañidos  de  esa  campana,  que  tantas  veces 
llamó  al  trabajo  agostador,  hay  ahora  acentos 
melodiosos  que  hablan  de  santas  armonías.  ¡La 
nueva  era  empieza!  ¡Marta,  vamos!  Seamos  pre- 
cursores! (Con  entusiasmo.) 
¡Vamos!    ¡VamOS  todos!    (Queda  mirando  su  vacilación.) 

¿Vacilan?  ¿Vacilan  ustedes?  ¡Vamos,  Manuel! 
¡Vamos,  vamos  hacia  el  mañana,  cuya  rosada 
aurora  vislumbran  ya  todas  las  conciencias  rec- 
tas, todas  las  almas  grandes!  ¡Vamos,  Marta! 
¡Vamos  hacia  el  pueblo,   llevando  por  lema: 

AMOR  Y  TRABAJO!  (Inician  el  mutis  mientras  cae 
el  telón.) 


TELÓN   RÁPIDO 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


MI  CALVARIO:  Diez  años  de  un  inocente  en 
presidio 3       pesetas* 

YO  NO  MATO.  Drama  en  tres  actos,  el  segundo 
dividido  en  dos  cuadros 2'50       » 

EN  PRENSA 
EL  SUPREMO  JUEZ.  Tragedia  en  tres  actos 


Precio:  2*50  Ptas. 


